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Este diagrama de un emplazamiento prehistórico permite identificar cada hallazgo realizado en esa parte de las excavaciones de Ambrona 


Hace aproximadamente medio millón de 
años, aquí, en el emplazamiento de la 
actual población de Ambrona, en Espa¬ 
ña, los cazadores Homo erectus trocea¬ 
ban la caza que acababan de capturar y 
se reunían para festejarla; tras ellos deja¬ 
ron un montón de huesos, que fosilizados 
con el tiempo iban a intrigar mucho a los 
investigadores de la época moderna. El 
diagrama representa una parte del tugar 
donde se troceaban las reses y tenían 
lugar los festines. Gracias a los métodos 


sistemáticos utilizados por el antropólogo 
F. Clark Howell, ese caos ha proporcio¬ 
nado en realidad abundantes y valiosos 
datos acerca del Homo erectus. 

A fin de localizar el antiguo suelo sobre 
el que se abandonaron las osamentas y 
otros objetos fabricados, Howell excavó 
primero una estrecha zanja en la colina. 
Solamente cuando alcanzó el nivel en que 
los vestigios aparecían, extendió la exca¬ 
vación a toda la superficie; tuvo el cui¬ 
dado de anotar con precisión el lugar que 


ocupaba cada objeto descubierto. El es¬ 
quema de conjunto revela que uno o varios 
equipos de cazadores primitivos coope¬ 
raron para matar elefantes, un rinoceron¬ 
te, algunos ciervos, un mono y diversos 
pájaros. En las páginas siguientes, una 
serie de maquetas permiten reconstruir 
las diferentes etapas del emplazamiento 
de Ambrona. Estas reconstrucciones, eje¬ 
cutadas de acuerdo con las directrices de 
Howell, exponen de qué manera puede 
descubrirse el pasado, capa tras capa. 






















Primera fase: 

Abrir una trinchera 
en la colina 


Buscando vestigios de una antigua activé 
dad humana en el emplazamiento de Am- 
brona* los excavadores abren una estre¬ 
cha trinchera de exploración en el flanco 
de la colina. En la maqueta, el hombre 
que se encuentra en primer plano ha des¬ 
cubierto ya un cráneo de elefante fósil, 
mientras que otros obreros, con el pico y 
la pala, empiezan a descubrir las capas 
superiores; esta tarea es un preámbulo del 
trabajo más minucioso consistente en am¬ 
pliar la excavación para poner a la vista 
la superficie del emplazamiento. 

Aunque Howell no lo sabía, Ambrona 
fue explorada por primera vez a comien¬ 
zos de siglo por el marqués de Cerralbo, 
arqueólogo español que había descubierto 
vestigios del Homo erectas en el emplaza¬ 
miento vecino de Torralba, a menos de 2 
km de allí. Cincuenta años después, cuan¬ 
do Howell había reanudado las excavacio¬ 
nes en Torralba, preguntó a los granjeros 
de los alrededores si conocían la existen¬ 
cia de lugares similares que contuvieran 
huesos fósiles. Un labrador del pueblo ve¬ 
cino respondió: 44 Sí, en la tierra que cul¬ 
tivo en Ambrona.” 

Howell obtuvo permiso del propietario 
para cavar una primera trinchera en su 
terreno» Esas primeras excavaciones pu¬ 
sieron al descubierto varios fósiles y una 
exploración más profunda llevó a delimi¬ 
tar una cantera mucho más extensa. Tra¬ 
jo de Madrid el instrumental necesario 
para la excavación, y el emplazamiento de 
Ambrona pronto empezó a dejar al descu¬ 
bierto las huellas de un pasado muy <ni- 
tiguo. 




n 



Los escombros son extraídos de ios diferentes niveles de la trinchera 
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antes de proceder a tamizarlos cuidadoso mente para descubrir cualquier señal del Homo erectus. La pancarta señala el cuidado que preside los trabajos. 

























Ampliar 
la excavación 
en la superficie 
del emplazamiento 


Antes incluso del revelador descubrimien¬ 
to del primer cráneo de elefante, los ex¬ 
cavadores de Ambrona empezaron a abrir 
la trinchera horizontalmente, a fin de de¬ 
jar al descubierto una superficie más an¬ 
cha. La maqueta muestra cómo se recor¬ 
ta el suelo —capa tras capa— para despejar 
el emplazamiento, mientras un ayudante 
( a la izquierda) dibuja un croquis y toma 
notas que darán finalmente un plano de¬ 
tallado parecido al de la página 87. Otros 
ayudantes, que en la maqueta aparecen a 
la derecha de la trinchera, preparan los 
futuros trabajos. Uno de ellos, arrodillado 
cerca de la pancarta que prohíbe el acce¬ 
so a la cantera, divide e) suelo en cuadra¬ 
dos de 3 m de lado y clava unas estacas 
de metal fabricadas por ei herrero del pue¬ 
blo. Su compañero dispone las cuerdas 
atadas a esas estacas para delimitar cla¬ 
ramente la superficie a excavar. Se nume¬ 
ra cada cuadrado y todo vestigio descu¬ 
bierto en él llevará su número; su empla¬ 
zamiento se señalará en una cuadrícula 
que indique el nivel a que se encontró el 
objeto. Gracias a este procedimiento de 
identificación, lodo objeto puede ser pos¬ 
teriormente localizado con precisión en un 
plano general de cada nivel; de esta ma¬ 
nera, todas las actividades pertenecientes 
a un nivel del suelo correspondiente a un 
período dado podrán relacionarse. Por 
ejemplo, las herramientas de piedra y los 
huesos de animales desenterrados en la 
misma capa, pero en trincheras adyacen¬ 
tes, se juntarán en la misma época y el 
mismo lugar; quizá este método indicará 
que las herramientas se utilizaron para 
trocear al animal en cuestión. 
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tierras de aluvión grisáceas. En la marga, encima de los vestigios de animales, el polen de antiguas plantas indica la vegetación y el clima de la época. 


























La delicada 
tarea de liberar 
las reliquias 
enterradas 


Una vez finalizado el trabajo de desbaste 
con el pico y la pala, cuando empezaron 
a asomar los profundos vestigios del Homo 
erecius que demostraban su estancia en 
Ambrona t se inició la parte más delicada 
del trabajo* La maqueta muestra a los 
ayudantes desprendiendo hábilmente el 
suelo compacto que envolvía los huesos y 
los “artefactos” utilizando un cepillo hno. 
Los escombros, debidamente amontona¬ 
dos, se cargaron en carretil ¡as y fueron 
transportados a otro lugar para pasarlos 
luego por un tamiz de malla fina. Todos 
los descubrimientos se dejaban en su lu¬ 
gar de origen hasta que el ayudante que 
vemos en primer plano, a la derecha, ano¬ 
taba su posición relativa en su plano de 
excavaciones. Entonces se procedía a la 
extracción de la pieza. Cuando los huesos 
eran demasiado frágiles para transportar¬ 
los, se usaba una solución fijadora para 
consolidarlos o bien se envolvían con yeso 
fresco. 

Incluso antes de finalizar las excavacio¬ 
nes en el emplazamiento, tos investigado¬ 
res tropezaban con enigmas planteados 
por los vestigios del hombre primitivo. A 
la derecha de la maqueta se ven un par 
de fémures y un colmillo de delante al i- 
neados de un modo extraño. Abajo, a la 
derecha, surge otro problema: se trata de 
un cráneo de elefante casi completo. En 
efecto, todos los otros cráneos descubier¬ 
tos en Ambrona y Torralba habían sido 
despedazados con el fin de extraer los se¬ 
sos, que luego se comían. ¿ Por qué este 
cráneo está intacto, salvo la parte supe¬ 
rior? El misterio continúa sin dilucidarse. 


#" 



Después de alcanzar el nivel del antiguo campamento, ios arqueólogos sacan 
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vestigios del festín del ercctus. El trabajo se realisa en una cuadricula de 3 m de lado. 
























Restos de 

una cacería 

del Homo erectus 


A no ser por la presencia de una escoba 
y de un jalón de agrimensor que propor¬ 
ciona la escala, la parte de! emplazamien¬ 
to descubierta reconstruida en esta ma¬ 
queta evoca con bastante exactitud el 
estado del lugar tal como lo abandonó 
el Homo erectus hace por lo menos 300.000 
anos. A la derecha se ven huesos y col¬ 
millos alineados, procedentes de la parte 
izquierda del esqueleto de un elefante. En 
el centro, en primer plano, se ven otros 
huesos de paquidermo: una mandíbula in¬ 
ferior completa, fragmentos de tibias, nu¬ 
merosas costillas y vértebras. La concen¬ 
tración de pequeñas piedras, a la izquierda, 
plantea un enigma a los arqueólogos, que, 
debido a la naturaleza de la roca, saben 
que no pudieron existir naturalmente en 
este lugar ni ser transportadas por anti¬ 
guos ríos. Fue erectus quien las trajo, pero 
ignoramos con qué finalidad; HoweU se 
niega a especular sobre este punto. Quiza 
se trataba de piedras de hogar, ya que al 
lado se encuentran huesos fracturados o 
triturados de uros, de caballos, de ciervos 
y de elefantes, lo que indica que esta zona 
pudo servir para cocer el alimento. Des- 

a 

pan-amados por toda la superficie y seña¬ 
lados por cuadrados negros en el diagra¬ 
ma en la página 87, se encuentran nume¬ 
rosas herramientas y fragmentos de pie¬ 
dra; estos últimos son desperdicios de 
fabricación. 

En esta maqueta de la zona del descuar¬ 
tizamiento y el festín sólo falta el propio 
erectus. Pese a todas las pruebas que nos 
confirman que erectus acampó aquí -dejó 
en efecto herramientas de piedra y vesti¬ 
gios de fuego, que fue e! primero en utili¬ 
zar-, ¡as excavaciones de HoweJl en Am¬ 
brolla no desenterraron dientes ni huesos 
de apariencia humanaJ 


L Actual mente se contrapone la posibilidad 
de que se trate de un proceso de depo¬ 
sición secundarío, y que tanto su distri¬ 
bución espacial, así como el detritus aso¬ 
ciado al procesamiento de los fósiles, no 
tenga raíces antropogénicas. 
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de aparecer en el suelo después de la comida ; este campamento proporciona la muda prueba del éxito obtenido por el Homo ereetus en sus técnicas de caza , 










































Capítulo cuarto: El 



del lenguaje 
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¿En qué época aprendió a hablar el hombre? ¿Cómo em¬ 
pezó? ¿A qué se parecían los primeros sonidos articula¬ 
dos? Hace miles de anos que los investigadores se es¬ 
fuerzan por responder a este tipo de preguntas. En el 
antiguo Egipto, el faraón 'sammético mandó que dos re¬ 
cién nacidos fuesen criados sin oír ninguna voz humana, 
a fin de sustraerlos a la influencia de los sonidos de la 
lengua egipcia; con ello esperaba ver aparecer el lenguaje 
humano más antiguo, pues el monarca creía que se ha¬ 
llaba en la mente de los niños. Uno de ellos pronunció 
finalmente una palabra que se parecía a bekos, es decir, 
pan en frigio (Frigia era una antigua nación del centro de 
Asia Menor). “He ahí —dijo triunfal mente el faraón—, la 
lengua frigia es la lengua original del hombre.” 

Muchos siglos después, el rey Jacobo IV de Escocia in¬ 
tentó una experiencia similar con dos pequeños. La rese¬ 
ña que se hizo en aquella época nos dice que aquellos co¬ 
nejillos de indias humanos hablaban un hebreo casi 
correcto. Esta noticia vino a complacer a los exegetas de 
la Biblia de aquella época, que pretendieron siempre que 
Adán y Eva hablaban hebreo. Hacia finales del siglo XVII 
un sueco chovinista demasiado orgulloso de su naciona¬ 
lidad resolvió la cuestión de otro modo: afirmó que en el 
Paraíso Terrenal Dios hablaba en sueco, mientras que 
Adán se expresaba en danés y la serpiente en francés. 

A lo largo del tiempo han visto la luz toda clase de teo¬ 
rías respecto a los orígenes del lenguaje. En el siglo XVIII, 
el filósofo francés J.-J. Rousseau imaginó que un grupo 
de mudos se reunía y construía en una noche un lenguaje 
que ellos podían usar. ¿ Por qué aquellos hombres habrían 
sentido la necesidad de una lengua y cómo se habrían co- 

La palabra, a efectos de análisis, se registra visualmente 
en un espectrógrafo sonoro; este aparato traduce electrónicamente los 
sonidos en diagramas de intensidad y altura sobre un tambor 
(extremo izquierda). Los lingüistas comparan las imágenes 
proporcionadas por el sonido de los hombres y de los primates no 
humanos; establecen igualmente un paralelo entre el aparato vocal 
de los hombres primitivos y el actual, a fin de descubrir los sonidos 
que habría emitido el Homo erectus (páginas 106-107). 


municado entre ellos antes de inventar las palabras ? Rous¬ 
seau no dice nada. Uno de sus contemporáneos, el ale¬ 
mán Johann Gottfried Herder, creía que el lenguaje era 
un invento humano y no un don divino, como general¬ 
mente se creía. Según él, un fenómeno tan ilógico y tan 
imperfecto como el lenguaje no podía ser de origen divi¬ 
no. Pero sus teorías no eran tan sencillas como las de 
Rousseau. Herder consideraba que el lenguaje había sur¬ 
gido de la naturaleza más profunda del hombre como res¬ 
puesta a un impulso de hablar. Herder no pudo decir de 
qué modo se formó el lenguaje, pero imaginó que los hom¬ 
bres empezaron a hablar imitando al principio los gritos 
de los seres que les rodeaban y que aquellas imitaciones 
se convirtieron posteriormente en palabras que designa¬ 
ban a esos mismos animales. Esta descabellada teoría, 
bautizada por sus detractores como la tesis del ua-ua, 
fue seguida por una serie de otras teorías similares: teo¬ 
rías del silbido, del gruñido, del din-don, etc., que preten¬ 
dían que el lenguaje procedía de exclamaciones de dolor, 
de placer, de temor, de sorpresa. 

Actualmente, los científicos no conocen todavía la his¬ 
toria completa de los comienzos del lenguaje, pero —gra¬ 
cias a Darwin y a la teoría de la evolución humana, que 
proporcionó un nuevo medio de abordar el problema- dis¬ 
ponen de una idea bastante buena sobre cómo el hombre 
empezó a hablar. Aún más, tienen sobrados motivos para 
creer que el Homo erectus fue el primer hombre que de¬ 
pendió del lenguaje para comunicarse. Estudios realiza¬ 
dos en los animales, particularmente en monos y antro- 
poides, tanto en laboratorio como en la naturaleza, nos 
ilustran sobre los elementos esenciales que constituyen la 
base del lenguaje; esos trabajos han demostrado que el 
hombre parlante conserva muchos más elementos del mono 
de lo que se pueda imaginar. Es indispensable estudiar 
esos elementos esenciales, pues la comprensión de lo que 
era la comunicación antes de la aparición de las palabras 
nos ayuda a descubrir por qué y cómo se desarrolló el 
lenguaje, y además subraya los tremendos cambios que 
ello hizo posible. 
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En los animales inferiores y en los insectos se dan unos 
modos sorprendentes de comunicación. Así, por ejemplo, 
las abejas, mientras vuelan, ejecutan una especie de danza 
en la colmena, con lo que transmiten a sus congéneres 
informaciones precisas referentes a la dirección, la dis¬ 
tancia y la naturaleza de una fuente de alimento. En cuan¬ 
to a los perros y lobos, se comunican mediante olores, 
además de los ladridos, aullidos y gruñidos; estos anima¬ 
les utilizan igualmente un sistema de señales visuales, que 
comprende no sólo expresiones faciales y movimientos del 
cuerpo, sino también posiciones determinadas de la cola. 

Cuanto mayor es la organización social de un animal, 
más complejo es su modo de comunicación, y los más 
próximos a nosotros, es decir, los primates no humanos, 
son los que poseen el sistema más elaborado. Lejos de 
depender esencialmente de los sonidos vocalizados, como 
podía esperarse, los primates no humanos emplean prin¬ 
cipalmente combinaciones de gestos, expresiones faciales 
y posturas, además de sonidos. Aparentemente son capa¬ 
ces de proporcionar muchos matices de significado a su 
lenguaje corporal, y frecuentemente usan los sonidos para 
llamar la atención de sus congéneres sobre sus otras se¬ 
ñales. Sin embargo, en ocasiones importantes se comuni¬ 
can únicamente a través de sonidos. Cuando un mono o 
un antropoide descubre alguna cosa buena para comer, 
emite un grito de placer que congrega al resto de la tropa 
inmediatamente; o también, en caso de encontrarse ante 
un peligro da un chillido que hace que sus compañeros 
huyan frenéticamente en busca de refugio. 

Este sistema de comunicación sin palabras sirve per¬ 
fectamente a los primates no humanos. Como animales 
sociales que viven en grupo, lo usan para permanecer en 
contacto constantemente. Y, lo que es más importante, 
permite que los individuos muestren sus sentimientos y 
reconozcan de un vistazo las intenciones de los demás; 
de este modo evitan los conflictos. La mayoría de las se¬ 
ñales empleadas conciernen a las expresiones de dominio 
o de sumisión; de esta manera se refuerza la jerarquía 
establecida dentro del grupo y se asegura que cada miem¬ 


bro conoce su rango exacto. Por ejemplo, un papión ma¬ 
cho subordinado, que percibe signos de agresión dirigi¬ 
dos a él por un macho de rango dominante, dará media 
vuelta y presentará la grupa a su superior (lo que cons¬ 
tituye un signo de sumisión), a menos que tenga inten¬ 
ción de pelearse con su congénere. Diferentes señales vo¬ 
cales y visuales garantizan la cohesión de la tropa cuando 
ésta se desplaza o sus miembros se dispersan por un te¬ 
rritorio con el fin de alimentarse. Otros signos desenca¬ 
denan el comportamiento de apareamiento y fomentan las 
relaciones apropiadas entre la madre y el hijo. Un chim¬ 
pancé hembra sabe calmar a sus pequeños con sólo tocar 
ligeramente sus dedos con los suyos. “El lenguaje del ges¬ 
to entre los chimpancés -dice el antropólogo Bemard 
Campbell— es tan complejo y delicado que no puede de¬ 
cirse que esté menos evolucionado que el nuestro.” 

A pesar de la complejidad y la eficacia en responder a 
las necesidades de los chimpancés, este sistema de comu¬ 
nicación queda muy atrás respecto al poder del lenguaje 
humano. Así, sólo permite expresar las emociones. Por lo 
que sabemos, ningún primate no humano en estado sal¬ 
vaje puede hacer referencia a su medio, ni nombrar cosas 
precisas, ni comunicarse mediante un código fonético tan 
complejo como el de la palabra humana. Esos animales 
no parecen tampoco capaces de referirse al pasado o al 
futuro utilizando las señales propias de su especie. Para 
ellos, lo que está fuera de su visión está también fuera 
de su mente. 

Estos límites no presuponen que los signos vocales de 
los primates no humanos carezcan de un significado es¬ 
pecífico. Algunos antropoides, por ejemplo, transmiten el 
grado de calidad del alimento que acaban de descubrir 
variando la intensidad de sus “señales alimentarias”. Cuan¬ 
do se alimentan de hojarasca, los chimpancés emiten gru¬ 
ñidos, mientras que la presencia de plátanos, uno de sus 
manjares preferidos, se traduce en excitados aullidos. Des¬ 
de luego, esos monos no pueden pronunciar la palabra 
“plátano”, pero han llegado a comunicar algo más que la 
simple noción de alimento. El sistema con que advierten 
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el peligro los cercopitecos de cara negra de Africa parece 
todavía más especializado: tienen tres señales de alarma 
diferentes que corresponden a la llegada de tres enemigos 
de especies bien determinadas. Los cercopitecos de cara 
negra emiten una llamada especial cuando ven una ser¬ 
piente; un chirrido corto señala la llegada de predadores 
terrestres; finalmente, un sonido ronco advierte la proxi¬ 
midad de aves de rapiña. El chirrido que señala la apro¬ 
ximación de las fieras hace que los cercopitecos de cara 
negra, en unos brincos, se precipiten a lo alto de las ra¬ 
mas, donde se encontrarán a buen recaudo; en cambio, 
el sonido ronco les hace bajar rápidamente de los árboles 
para llegarse a la espesura, allí donde las rapaces no po¬ 
drán descubrirlos. Transmitir la noción “¡Atención al 
águila!” sobrepasa su poder de comunicación, pero estas 
precisiones serían superfluas. En efecto, poco les importa 
que se trate de un águila o halcón; lo esencial es que 
comprendan el mensaje y huyan en buena dirección. 

Por su parte, los hombres poseen un repertorio de se¬ 
ñales no vocales para expresar sus emociones. Un indi¬ 
viduo puede limitarse a sonreír para demostrar sus inten¬ 
ciones amistosas; en cambio, apretar los puños y las 
mandíbulas, realizar determinados gestos faciales, fruncir 
el entrecejo, etc., constituyen señales inconfundibles de 
cólera o decepción entre los pueblos del mundo entero; 
el beso, a pesar de sus complejas implicaciones sociales 
y eróticas, es ante todo una expresión natural de afecto. 
(Estas señales básicas deben clasificarse en una categoría 
diferente a muchos otros movimientos corporales utiliza¬ 
dos por el hombre: movimientos de la cabeza indicando 
consentimiento o negación, encogerse de hombros, batir 
palmas; estas señales constituyen sustitutos abreviados 
de la palabra, cuyo sentido varía de un país a otro.) Fi¬ 
nalmente, los hombres han adquirido incluso, por lo me¬ 
nos, una señal involuntaria de que no disponen los otros 
primates: el sonrojarse, reacción emotiva difícil de con¬ 
trolar que traduce claramente las profundas emociones y 
pensamientos del interesado. Finalmente, cuando los hom¬ 
bres sienten una gran emoción, “se quedan sin voz”. 


Pero estas señales no vocalizadas son mucho menos im¬ 
portantes en el hombre que entre los otros animales, ya 
que forman tan sólo una parte muy reducida de su sis¬ 
tema de comunicación. La mayor parte de la información 
esencial a las relaciones sociales humanas se transmite 
oralmente: un primate no humano no podría comunicarse 
sin sus ojos, pero un hombre ciego sabe hablar perfecta¬ 
mente a sus semejantes. El habla constituye, en opinión 
de numerosas autoridades, una característica esencial del 
hombre, y esta teoría se confirma ante la trágica suerte 
del niño sordo de nacimiento. Este bebé impedido está 
casi excluido de su raza. Puesto que no puede oír e imitar 
las palabras habladas, es muy difícil enseñarle a hablar, 
y, sin habla, se verá reducido a comunicarse de una ma¬ 
nera torpe y frecuentemente en sentido contrario. 

El don del lenguaje proporciona un sistema polivalente 
y extremadamente eficaz para la comunicación. Sus series 
codificadas de sonidos pueden transmitir el pensamiento 
a una velocidad 10 veces superior, por lo menos, a cual¬ 
quier otro código de señales; más aprisa que el movimien¬ 
to de las manos, que el mimo o incluso que otros tipos 
de vocalización. El lenguaje ha permitido al hombre al¬ 
canzar un nivel de organización social nunca igualado; 
gracias a esta ayuda podemos modelar nuestro compor¬ 
tamiento para responder a las condiciones mudables del 
medio, allí donde los otros primates permanecen someti¬ 
dos a unos esquemas de actuación más rígidos. Mediante 
el lenguaje, el hombre puede salir de sí mismo y poner 
nombres a las cosas; puede reflexionar sobre ellas y men¬ 
cionarlas, ya se trate de acontecimientos pasados o futu¬ 
ros. Y, lo que es más importante, el lenguaje proporciona 
al hombre el poder de compartir sus pensamientos. Tal 
como lo dijeron Sherwood L. Washbum y Shirley G, 
Strum en un artículo sobre la evolución humana: “La co¬ 
municación del pensamiento, más que el pensamiento mis¬ 
mo, es lo que continúa siendo exclusivo del hombre, lo 
que hace posible las culturas humanas; en ella puede ver¬ 
se el factor esencial que separa el hombre del animal.” 

La importancia del lenguaje ha llevado a los especialis- 




Gestos silenciosos, pero elocuentes 


Las comunicaciones no verbales, 
basadas esencialmente en el em¬ 
pleo de signos, subsisten entre las 
tribus primitivas contemporá¬ 
neas. Antiguamente» estas seña¬ 
les pudieron utilizarse para com¬ 
pletar los medios de expresión del 
Homo erectas y cuyo lenguaje no 
podía ser ni tan complejo ni tan 
Huido como el del hombre moder¬ 
no. En una sociedad cuyo modo 

¡t/ 

de existencia es relativamente sen¬ 
cillo, como era el caso en la épo¬ 
ca del Homo erectas , los signos 
pueden transmitir, por sí solos, 
una notable cantidad de informa¬ 
ciones primordiales. 

Los miembros de la tribu Sibi- 
11er, de Nueva Guinea, expresan 
los números con ayuda de sus de¬ 
dos y otras partes del cuerpo (fi¬ 
la superior de dibujos). Un caza¬ 
dor hosquimano de Africa del Sur, 
que debe permanecer en silencio 
mientras sigue la pista de un ani¬ 
mal, recurre al lenguaje de signos 
para indicar a sus compañeros de 
qué presa se trata. En las dos hi¬ 
leras inferiores se reproduce la 
manera de emplear dedos y bra¬ 
zos para expresar el carácter es¬ 
pecífico de cada animal; este mé¬ 
todo es tan eficaz como la voca¬ 
lización de una palabra articulada. 



Juntando los dedos de las dos manos y colocando después el deda sobre diferentes partes de su brazo izquierdo o de su o 



Los bosquimanos informan a sus compañeros sobre el tipo de anima! mediante signos. Para el puerco es pin ( arriba 
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ionüriz, el indígena de Nueva Guineo sabe expresar los mí meros hasta el / 4, Pora i ndicar el 2 / 1 el numero máximo» uti i iza t i dedo menique de s u mu tío deu < hit. 


ebre común 


Gerbo (liebre saltadora) 


Jirafa 


Puerco espm 



Papión 



Aguila 






a ¡a derecha) simbolizan sus espinas 



extendiendo los dedos. Para un cen opiteco (abajo, al centro). 


la palma puesta di / reres recuerda su apariencia humana. 
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tas a la certeza de que el Homo erectus tenía alguna for¬ 
ma de lenguaje: la amplia gama de sus actividades exigía 
que pudiera compartir sus pensamientos e intercambiar 
ideas. Para llevar a buen fin una caza como la que nos 
cuentan los fósiles descubiertos en Torralba-Ambrona, 
por ejemplo, aquellos hombres hubieron de planificar la 
expedición, nombrar a los animales, los vegetales y las 
herramientas, identificar los lugares y hablar tanto del pa¬ 
sado como del futuro. Además, la división del trabajo ca¬ 
racterística de las sociedades de Homo erectus habría sido 
imposible si hombres y mujeres no hubieran podido po¬ 
nerse de acuerdo para reunirse en un lugar convenido tras 
un día de caza y recolección. A medida que su sociedad 
evolucionaba tenían que inventar palabras para definir y 
establecer las relaciones familiares, así como para esta¬ 
blecer contactos con las bandas vecinas. 

El lenguaje articulado proporcionó el medio con el cual 
el hombre adquirió, y luego transmitió de generación en 
generación, pautas de conducta más aprendidas que he¬ 
redadas, lo que le permitió modificar su entorno y adap¬ 
tarse a nuevas condiciones. Este fue el origen de la cul¬ 
tura. A partir de esta fase de la evolución humana, la 
cultura y su vehículo se convertirían en algo indispensa¬ 
ble para la supervivencia de nuestra especie. 

Aunque desde hace tiempo se sabía que el haber fran¬ 
queado este umbral de la evolución se debía en gran par¬ 
te a la facultad de utilizar palabras para comunicar ideas, 
recientemente se ha comprendido por qué únicamente el 
hombre —y no los antropoides, que son sus parientes pró¬ 
ximos— ha aprendido a hablar. Después de todo, también 
los monos antropoides poseen un cierto aparato vocal: 
unos labios, una lengua y una laringe, que contiene las 
cuerdas vocales, exactamente como los hombres. Sin em¬ 
bargo, continúan siendo incapaces de aprender a hablar 
como nosotros, tal como ha sido confirmado por nume¬ 
rosos experimentos. Uno de los primeros experimentado¬ 
res fue Julien Offray de Lammetrie, médico y filósofo 
francés del siglo XV11I: imaginó que los monos antropoi¬ 
des se encontraban al mismo nivel intelectual que unos 


hombres retrasados y que, para transformar aquellos ani¬ 
males en “perfectos caballeros”, bastaba con enseñarles a 
hablar. No obstante, hubo que esperar a principios del 
siglo XX para que aparecieran los primeros intento? cien¬ 
tíficos destinados a enseñar el lenguaje articulado a los 
antropoides. Una pareja de científicos trabajó durante 6 
años con un chimpancé llamado Viki, Tras los encarni¬ 
zados esfuerzos de profesores y alumno, éste no pudo so¬ 
brepasar una fase rudimentaria: pronunciaba algo pareci¬ 
do a “mama”, “papa”, “cup” (taza) y “up” (en pie). 

Un experimento más reciente llegó a resultados más 
asombrosos. I ! n chimpancé llamado Washoe consiguió 
comprender, a la edad de 5 años, mediante el aprendizaje, 
más de 350 señales manuales del lenguaje de los sordo¬ 
mudos y a utilizar correctamente 150 de esos signos. Ese 
chimpancé hembra aprendió a nombrar ios objetos con 
esos signos y a expresar sus deseos y necesidades con la 
ayuda de esos nombres. El hecho de nombrar los objetos 
representa, sin duda alguna, un principio de simboliza¬ 
ción y, dentro de estos límites, Washoe aprendió a co¬ 
municarse a la manera del hombre. Pero una gran distan¬ 
cia se interpone entre el lenguaje por signos y el habla 
articulada. 

El éxito de Washoe y el fracaso de Viki permitieron 
comprender con más claridad los mecanismos del habla 
humana. Existen ciertos órganos, tanto físicos como men¬ 
tales, absolutamente necesarios para el lenguaje hablado 
y que no poseen ni los antropoides ni los monos. Por 
ejemplo, la lengua del hombre adulto es más gruesa que 
la de los monos y de los antropoides y, a diferencia de 
ésta, se curva en ángulo recto dentro de la garganta. Ade¬ 
más, la laringe del hombre está situada más inferiormen- 
te en la garganta que la laringe del antropoide; de esta 
manera, la parte de la garganta situada encima de la la¬ 
ringe —la faringe- está proporcionalmente más desarro¬ 
llada en el hombre que en cualquier otro primate. 

La faringe sirve de orificio común a la tráquea, con¬ 
ducto que conduce el aire a los pulmones, y al esófago, 
por donde los alimentos descienden hacia el estómago; 


El mecanismo de la palabra 




HOMBRE MODERNO 

Al amparar la capacidad del cerebro y el 
aparato vocal de un adulto actual y de un niño 
pequeño, en relación con las constituciones de 
los primeros hombres, los científicos confirman 
que erectas sabía hablar. Poseía t como el 
hombre moderno t una laringe capas de producir 
sonidos. Para formar palabras* esos sonidos 
deben ser modulados por los espacios situados 
encima de la laringe (zonas oscuras en el 
croquis). En el hombre moderno están ocupados 
por la fosa nasal* la boca y la faringe. En estas 
dos últimas cavidades, los movimientos de la 
lengua hacen zniriar el volumen y las contornos 
de esos espacios, lo que permite producir los 
sonidos típicos del lenguaje moderno. 


HOMO ERECTUS 

Se cree que el Homo erectos poseía un aparato 
vocal como el representado arriba. Esta 
reconstrucción ha sido realizada a partir del 
estudio de un descendiente de erectos, el hombre 
de Neanderthal. La laringe presenta una 
posición más eImada en la garganta que en el 
hombre moderno* lo que limita el volumen de la 
faringet situada encima. La lengua, 
reíaíiz 1 amente desarrollada y recogido casi por 
entero en la boca más que en la garganta t no 
puede hacer variar el volumen de la faringe* 
sino sólo el de la boca. Este sistema acústico de 
una sola cavidad limitaba la palabra del 
erectos a una forma de lenguaje lento y 
completamente rudimentario . 


NIÑO ACTUAL 

El aparato vocal de un recién nacido se parece 
más a la anatomía del Homo erectos que a la 
de un adulto moderno. La lengua del bebé 
descansa casi enteramente en la boca, y la 
laringe está situada en la parte superior de la 
garganta . Los sonidos emitidos por el niño se 
parecerían al lenguaje del erectos; esos sones 
eran limitados, pero hubieran podido formar 
palabras de haber sido dirigidos por el cerebro 
de un erectos adulto v Con la edad , el cerebro de 
un niño moderno se desarrolla 
considerablemente t y su lengua y laringe ya han 
bajado a la garganta, aumentando de esta 
forma el volumen de la faringe y permitiendo un 
amplio repertorio de sonidos. 


también es en la faringe donde está fijada la base de la 
lengua y ésta desempeña un papel fundamental en la pro¬ 
ducción de los sonidos hablados. Por ello la faringe de¬ 
sempeña una función capital, modificando los sonidos emi¬ 
tidos por las cuerdas vocales y modulándolos de tal manera 
que el oyente los reconozca como una palabra del lengua¬ 
je. Para ejercer este control, los músculos de las paredes 
de la faringe y ia base de la lengua permanecen continua¬ 
mente en movimiento al hablar, modificando constante¬ 
mente y con precisión las dimensiones de ia faringe, cuyo 
volumen puede variar en ia proporción de I a 10 veces. 
Estas modificaciones producen en los sonidos el mismo 
efecto logrado en un órgano mediante las docenas de tu¬ 
bos de diferente longitud y diámetro, cada uno de los cua¬ 
les da una nota particular. La faringe desempeña en el 
habla un papel tan importante que un individuo puede 
hablar de una manera inteligible aunque le falte la laringe 
o la punta de !a lengua (es lo que hacemos cuando el mé¬ 


dico nos pide que digamos “aah”), con tal de que estén 
intactas la faringe y la base de la lengua. 

Los monos y los antropoidea, desprovistos del equipo 
mental y vocal del hombre, varían solamente la forma de 
su boca cuando vocalizan; no se observa prácticamente 
ningún movimiento de faringe, que por otra parte es muy 
rudimentaria; esos animales no pueden emitir más que 
un número limitado de señales sonoras distintas, en ge¬ 
neral de 10 a 15, pero les resulta imposible combinar esos 
sonidos a voluntad para formar palabras. (El máximo de 
sonidos diferentes que un mono o un antropoide puede 
emitir es detentado por el macaco japonés, que llega has¬ 
ta 25 vocalizaciones.) 

En realidad, estos mismos límites reducen la vocaliza¬ 
ción en el niño pequeño, que al nacer es incapaz de ior- 
mar los sonidos correspondientes a las vocales típicas del 
lenguaje humano moderno. Durante las 6 primeras sema¬ 
nas, la lengua del recién nacido permanece inmóvil cuan- 
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do grita o Llora. Además, su lengua se encuentra casi to¬ 
talmente en la cavidad bucal, como entre los primates no 
humanos, y la laringe está situada en la extremidad su¬ 
perior de la garganta. Esta disposición permite que el 
niño pequeño pueda deglutir y respirar simultáneamente, 
sin riesgo de atragantarse. Aproximadamente a los 4 me¬ 
ses de edad, la base de la lengua y la laringe han empe¬ 
zado ya a descender hacia la garganta, lo que aumenta el 
volumen de la faringe; sólo entonces es el niño físicamen¬ 
te apto para emitir los sonidos hablados que le distingui¬ 
rán de sus antepasados simiescos. 

Existen iguiilmente otras razones importantes que ha¬ 
cen que el hombre sea capaz de hablar y los primates no 
humanos no puedan hacerlo: se trata de la constitución 
del cerebro. Cuando un hombre utiliza la voz para comu¬ 
nicarse, no se limita a emitir sonidos al azar. En realidad, 
codifica su pensamiento y lo transmite a otro mediante 
una cadena de sonidos enlazados. Esta codificación se ini¬ 
cia a nivel de la corteza cerebral, o córtex, la capa exte¬ 
rior del cerebro que forma las circunvoluciones. Es ahí 
donde se sitúan tres centros particularmente importantes 
para la producción del lenguaje. En primer lugar, el cen¬ 
tro, o área, de Broca; situado en el lóbulo frontal del he- 
misterio dominante (el izquierdo entre ios que se sirven 
principalmente de la mano derecha), transmite el código 
a una parte vecina del cerebro que controla los músculos 
de la cara, de la mandíbula, de la lengua, del paladar y 
de la laringe, contribuyendo así a desencadenar el proceso 
del habla. Toda lesión del centro de Broca provoca una 
cierta forma de afasia, ya sea pérdida o desorganización 
del habla: la articulación se hace de esta forma lenta y 
penosa. 

El segundo centro es el área de Wernicke, situada más 
atrás en el cerebro, en el lóbulo temporal. Esta zona es 
vital para el proceso de la comprensión; si se daña el cen¬ 
tro de Wemicke, sobreviene una forma diferente de afa¬ 
sia: el habla sigue siendo fluida, pero no tiene ningún 
sentido. Un haz de fibras nerviosas, llamado fascículo ar¬ 
queado, parece transmitir las señales auditivas del área 


El control 
de la palabra 

La facultad del lenguaje en ei hombre de¬ 
pende en gran parte de la estructura de 
su cerebro, el cual gobierna su aparato 
vocal (página 103), Se cree que el aparato 
vocal del Homo erectas se parecía más al 
de un recién nacido actual que al de un 
hombre adulto. De ello se deduce que erec¬ 
tas hablaba lenta y torpemente, pero su 
cerebro debía poseer ya un esbozo de los 
tres centros primarios del lenguaje que 
existen en el hombre moderno (dibujo su¬ 
perior) y que están localizados en la su- 
perficie externa de la masa cervical: el 
córtex, centro del pensamiento. 

Lina de estas zonas, la circunvolución 
angular, es una estación de conexión que, 
en el hombre, integra las señales recibi¬ 
das de los sentidos (vista, oído y tacto) 
para desencadenar una rápida respuesta 
verbal. Esta estructura está unida con el 
centro de Wernicke, que funciona como 
un selector del lenguaje y extrae de los 
centros mnemotécnicos las palabras que 
corresponden a las interpretaciones dadas 
por la circunvolución angular, Los meca¬ 
nismos de la palabra están regidos por el 
centro de Broca, que transmite las órde¬ 
nes de formación de las palabras a los 
centros nerviosos adyacentes. Estos con- 
troten a su vez los músculos de la cara, 
de los labios, de la lengua y de la laringe. 
Finalmente, el fascículo arqueado (dibujo 
del centro) enlaza los centros de Broca y 
de Wernicke; está situado cerca de la cir¬ 
cunvolución angular y se compone de un 
manojo de fibras nerviosas situado deba¬ 
jo de los centros del lenguaje. 

Las comunicaciones no vocales -gritos 
de dolor o exclamaciones de placer, e in¬ 
cluso gestos— están controladas por el sis¬ 
tema límbico (dibujo inferior), situado pro¬ 
fundamente en el interior de 1a masa cer¬ 
vical. En el Homo erectus, cuya aptitud 
para el lenguaje permanecía limitada, el 
sistema límbico debía desempeñar, en los 
procesos de comunicación, un papel más 
importante que el que desempeña en el 
hombre moderno. 
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lóbulo cuadrilátero 
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entro de Broca 


Wernicke 


Broca 


centro do Wernicke 


n centros del lenguaje se encuentran en la superficie de un hemisferio (intercalación). 



■n manojo de fibras nerviosas enlaza 


exactamente las centros dt Broca v de Wernicke 



7 sistema límbico, para comunicación no verbal, está en ambos hemisferios cerebrales. 


de Wernicke a la de Broca, lo que permite la repetición 
oral de la palabra registrada por el oído. 

Finalmente, la tercera zona, contigua al centro de Wer¬ 
nicke, es la más importante. Es la circunvolución angular, 
que ocupa una posición clave en la intersección de ele¬ 
mentos separados del córtex cerebral que tienen que ver 
con la visión, la audición y el sentido del tacto; estas úl¬ 
timas partes del cerebro son las que reciben la informa¬ 
ción del mundo exterior. Enlazada a esos receptores sen¬ 
sitivos mediante haces de libras nerviosas, la circunvo¬ 
lución angular actúa como una red de conexiones, 
permitiendo que un cierto tipo de señal recibida se asocie 
con otras. Por ejemplo, la circunvolución angular enlaza 
el estímulo visual producido por la vista de una taza con 
el estímulo auditivo producido por una voz que pronuncia 
la palabra “taza” y con el estímulo táctil generado cuando 
la mano coge esa taza. La importancia de esta asociación 
para el habla se pone de manifiesto cuando observamos 
la manera en que los niños aprenden las palabras que de¬ 
signan los objetos: cuando un niño pregunta “¿qué es es¬ 
to?” y sus padres le responden, sus mecanismos cerebra¬ 
les asocian la imagen del objeto visto con el sonido de la 
palabra que ha oído; de este modo el niño registra el nom¬ 
bre del objeto, que se inscribe automáticamente en su có¬ 
digo auditivo y en su memoria. Este proceso de asocia¬ 
ción y de memorización constituye el mecanismo básico 

a/ 

de la adquisición del lenguaje. 

El cerebro de los monos y de los antropoides es pare¬ 
cido al de los hombres, pero presenta un desarrollo cla¬ 
ramente inferior en ciertos centros importantes. La cir¬ 
cunvolución angular es mucho más reducida, de manera 
que las asociaciones entre las distintas señales de infor¬ 
mación procedentes de los sentidos son muy débiles. Pa¬ 
rece que, al ser recibidas, las señales se encaminan prin¬ 
cipalmente hacia otra parte del cerebro, el sistema límbico: 
todos los vertebrados, incluido el hombre, poseen esta 
parte arcaica del cerebro, que es, en cierto modo, el sus¬ 
trato de la actividad neurológica. Entre otras cosas, el 
sistema límbico engendra las respuestas físicas que co- 

































































Este espectrograma visualiza el grito de 


li aaah ” de un recién nacido; se observa que el registro de esos sonidos ¡ zona oscura) es muy ¿imitado. 




Sonidos de altura e intensidad variables corresponden a las consonantes y vocales articuladas por el adulto en ¡v frase modern man speaks. 


rrespondcn al apetito, el temor, la cólera y la actividad 
sexual. También nacen ahí las sensaciones que acompa¬ 
ñan a estas respuestas. Así, cuando un mono ve, por ejem¬ 
plo, a un enemigo, el estímulo visual llega al sistema lím- 
bico y produce una reacción física —la emisión de gritos 
correspondiente al peligro—, a la vez que el animal siente 
una sensación de temor. Igualmente, las señales sexuales 
de un chimpancé hembra llegan al sistema límbico del 
macho y actúan especialmente sobre el bulbo, lo que ori¬ 
gina un estímulo sexual que desencadena la correspon¬ 
diente respuesta. 

Dicho de otro modo, la información transmitida al sis¬ 
tema límbico por un estímulo procedente del exterior pro¬ 
duce una respuesta instantánea y automática, como es¬ 
cribió la antropólogo Jane Lancaster, de la Universidad 
Rutgers, en Nueva Jersey: “El sistema límbico produce 


en el animal un comportamiento automático que le dicta 
lo que debe hacer para sobrevivir y reproducirse.” 

Entre las respuestas dirigidas por el sistema límbico se 
encuentran las señales orales: los gritos de temor o de 
placer, por ejemplo. Experimentos de laboratorio han ve¬ 
nido a demostrar que este tipo de comunicación está con¬ 
trolado por esta parte (Jel cerebro. Si se implantan elec¬ 
trodos en el sistema límbico y en ¡as relacionadas 
estructuras cervicales de un mono y se estimula eléctri¬ 
camente el cerebro, el animal reacciona con su propio re¬ 
pertorio de gritos, aunque el sujeto no se encuentre ante 
ninguna de las situaciones que en la naturaleza estimulan 
estos sonidos (comportamiento agresivo de un macho do¬ 
minante, presencia del alimento o de enemigos). Además, 
los otros monos de la misma especie que se hallan pre¬ 
sentes en ese momento en el laboratorio reaccionan a esos 
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Registro gráfico 
de la voz humana 


En la fotografía de la página 106, las bandas y las estrías 
ondulatorias son registros de las voces humanas que se han 
hecho visibles gracias a un aparato llamado espectrógrafo 
(página 96). Aunque estas fotografías estén destinadas pri- 
mordtaimente a analizar el lenguaje del hombre moderno, 
puede deducirse de ellas el grado de perfección del habla de 
los primeros hombres* 

Al registrar la intensidad (color más o menos oscuro de 
las líneas) y el tono (la posición vertical de las bandas os¬ 
curas), los diagramas revelan qué vocales y consonantes se 
han vocalizado en el transcurso del registro* ha voz de un 
recién nacido (esquema superior) consiste esencialmente en 
gritos “aaah”, constituidos por dos elementos casi invaria¬ 
bles* No es capaz de producir algunos de los componentes 
específicos modulados por un adulto que dice en inglés: mó¬ 
dem man speaks (“el hombre moderno habla"), sonidos que 
aparecen representados en el esquema inferior* El Homo 
erectus, al igual que el recién nacido humano, no poseía el 
mecanismo anatómico de! aparato vocal (página 103) nece¬ 
sario para expresar los complejos sonidos utilizados por el 
* 

adulto moderno* Pero el cerebro del Homo erectus adulto es¬ 
taba sin duda bastante desarrollado como para que le fuese 
posible adquirir un lenguaje original correspondiente a los 

signos vocálicos que podía articular. 

* 


gritos presentando su grupa, buscando el alimento o adop¬ 
tando una posición defensiva de alerta, tal como lo harían 
sí se tratara de señales auténticas. 

Se han realizado experimentos similares en sujetos hu¬ 
manos durante una operación quirúrgica del cerebro, y 
éstos reaccionan de la misma manera. Cuando se estimu¬ 
la el sistema límbico de un individuo, el paciente reaccio¬ 
na igualmente mediante sonidos, con un grito profundo 
y primario. Pero estos sonidos emitidos por mediación 
del sistema límbico, tanto en el antropoide como en el 
hombre, no son elementos del lenguaje articulado. Para 
producir esta facultad característica del hombre ha sido 
preciso, en primer lugar, que se desarrollaran completa¬ 
mente otros elementos del cerebro (la circunvolución an¬ 
gular, los centros de Broca y de Wemicke), y este desa¬ 
rrollo ha sido lo que ha hecho posible que el primer 


hombre superara ampliamente a los antropoides, cuyas 
palabras se reducen a un simple cúmulo de sonidos inar¬ 
ticulados. 

Es imposible precisar i a época en que el Homo erectus 
empezó a utilizar un lenguaje articulado. Durante el mi¬ 
llón de años que vivió en la tierra, esta especie evolucionó 
constantemente; el desarrollo de la palabra y de las otras 
facultades humanas fue, por tanto, extremadamente lento 
y progresivo. El proceso debió iniciarse mucho antes de 
la aparición del primer hombre, cuando sus antepasados 
empezaron a fabricar y a usar herramientas. Si aquellos 
prehombres habían dependido de los gestos para comu¬ 
nicarse, estas señales manuales habrían llegado a ser ina¬ 
decuadas en lo sucesivo; en efecto, las manos del homí¬ 
nido estaban literalmente llenas, ocupadas en aguantar 
herramientas para cortar, tallar y rascar. Fue entonces 
cuando la facultad de utilizar sonidos para expresarse con 
claridad debió de constituir una ventaja decisiva. 

Pero, para que se iniciara el proceso que permitía nom¬ 
brar los objetos, el aparato vocal hubo de modificarse, así 
como las conexiones internas del cerebro. Esta evolución 
exigió sin duda centenares de miles de años de la evolu¬ 
ción del inmediato predecesor del hombre, el Australopi - 
thecus. Algunas mutaciones menores permitieron quizás 
a los australopitécidos más avanzados emitir algunos so¬ 
nidos más que los otros primales, lo que les proporcionó 
una posición privilegiada en la lucha por la supervivencia. 
Para un individuo, la facultad de hacer señales a los otros 
y de poder recibir las informaciones mediante un sistema 
de llamadas más desarrollado constituyó indudablemente 
una ventaja en las actividades de caza o de recolección 
de alimentos. Entonces, a medida que aumentaba el nú¬ 
mero de vocalizaciones, el desarrollo del cerebro debió de 
engendrar, progresivamente, una diferenciación más pre¬ 
cisa entre los gritos, y es así como se debieron de formar 
las primeras palabras. Durante este tiempo, el cerebro y 
el aparato vocal realizaron un ‘ ¡ecd-back” en sus relacio¬ 
nes mutuas, repercutiendo los cambios de uno en el otro: 
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el progreso del cerebro que logró elaborar un código oral 
rudimentario influyó en el aparato vocal, el cual a su vez 
contribuyó a desarrollar en el cerebro el centro del habla, 
basta que, finalmente, en la época del Homo erectus , apare¬ 
cieron los rudimentos de un lenguaje. En esta fase, los 
primeros hombres eran ya capaces de articular las prime¬ 
ras combinaciones de sonidos distintos, es decir, las pri¬ 
meras palabras, con las que pudieron definir elementos 
precisos del terreno, de la caza, de la familia o de los 
cambios estacionales; pese a su carácter rudimentario, es¬ 
tas combinaciones transmitían ya una amplia gama de in¬ 
formación. 

La forma del primer lenguaje humano debió depender 
simultáneamente del grado de progreso del aparato vocal 
V de las conexiones establecidas en el cerebro del Homo 
erectas. Recientes investigaciones nos han proporcionado 
indicios sobre la fase de su desarrollo. Philip Lieberman, 
lingüista de la Universidad de Connectícut, analizó el ca¬ 
rácter del lenguaje moderno para subrayar la importancia 
del aparato vocal del hombre. Hace observar que la fa¬ 
ringe es esencial para producir los sonidos correspondien¬ 
tes a las vocales o, i, u, que son la base de todas las 
lenguas modernas. Casi todos los segmentos significati¬ 
vos del habla humana contienen uno o varios de estos 
sonidos. El aparato vocal humano, al combinar estas vo¬ 
cales con una amplia gama de consonantes, no sólo puede 
producir un número indefinido de variaciones sonoras, si¬ 
no, lo que es más importante, las enlaza con una cadencia 
muy rápida, en series codificadas de sonidos que consti¬ 
tuyen el lenguaje. 

La clave de este proceso consiste en enlazar segmentos 
fonéticos distintos en un sonido único, que formará una 
palabra. Por ejemplo, cuando pronunciamos la palabra “la¬ 
go”, no articulamos los fragmentos de sonidos represen¬ 
tados por las letras l, a, g, y o, sino que combinamos el 
conjunto formando dos sílabas. AI hacerlo, la voz humana 
puede enlazar y transmitir sonidos inteligibles que corres¬ 
ponden a 30 segmentos fonéticos por segundo. 

¡Estaba suficientemente desarrollada la faringe del Homo 


erectus para emitir sonidos tan complejos como los del 
hombre moderno? Lieberman no lo cree así. Sitúa el len¬ 
guaje del Homo erectus a un nivel muy inferior; su opi¬ 
nión se basa en un estudio fascinante emprendido con la 
colaboración de Edmund S. Crelin, anatomista de la Es¬ 
cuela de Medicina de Vale. Gran parte de este trabajo 
versaba sobre fósiles y reconstrucciones de un descen¬ 
diente del Homo erectus , el tipo de Homo sapiens llamado 
hombre de Neanderthal; sin embargo, Lieberman cree que 
sus conclusiones pueden aplicarse de una manera válida 
al estudio del desarrollo del Homo erectus. Los dos cien¬ 
tíficos compararon cráneos de niños humanos actuales, 
de antropoides actuales y del hombre de Neanderthal. Ob¬ 
servaron numerosas semejanzas: los cráneos de los niños 
modernos eran más parecidos, en varios aspectos, a los 
de un antropoide o de un hombre primitivo que a un crá¬ 
neo de adulto actual. 

Para obtener informaciones más precisas sobre la re¬ 
gión faríngea, tan importante y colocada en la base del 
cráneo, Crelin reconstituyó el aparato vocal de varios hom¬ 
bres fósiles; basándose en las similitudes anatómicas cons¬ 
tatadas entre el cráneo del hombre de Neanderthal y los 
de un bebé humano y de un antropoide actuales, t’relin 
llegó a definir la posición que ocupaba la laringe en la 
garganta de aquellos hombres fósiles: este órgano estaba 
mucho más arriba que en la actualidad. El científico em¬ 
pezó entonces a reconstruir en arcilla las cavidades farín¬ 
gea, nasal y bucal y posteriormente midió los aparatos 
vocales así reconstruidos. Relacionando estas medidas con 
las dimensiones del aparato vocal del hombre moderno y 
con su capacidad fonética, introdujo los datos en un or¬ 
denador. El ordenador estaba programado para calcular 
las resonancias correspondientes a ¡a gama de formas que 
cada aparato vocal reconstruido hubiera podido producir. 

Los resultados demostraron que el insuficiente desarro¬ 
llo de la faringe negaba al hombre primitivo la posibilidad 
de modular las rápidas variaciones en la pronunciación 
que caracterizan al hombre moderno; hubiera sido inca¬ 
paz de utilizar las vocales clave a, i y u en rápida com- 
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blnación. Lieberman y Crelin concluyeron que el hombre 
prehistórico se comunicaba verbal mente con mucha más 
lentitud que el hombre actual y que su habla no superaba 
la décima parte de nuestra velocidad. 

La teoría según la cual el hombre primitivo poseía fa¬ 
cultades de lenguaje limitadas está completada por otra 
teoría referente a un aspecto totalmente diferente. El an¬ 
tropólogo Grover Krantz se planteó un problema que des¬ 
de hacía tiempo intrigaba a los antropólogos: ;Por qué 
la calidad de las herramientas de piedra fabricadas por el 
Homo erectas permaneció estacionaria durante un período 
tan largo? En el transcurso de miles de años, fuera cual 
fuese el lugar de su descubrimiento, la industria lítica 
acusa poco progreso; todo transcurre como si el mismo 
modelo se hubiera repetido indefinidamente. ¿Por qué no 
se mejoraron esas herramientas con el paso del tiempo? 
Krantz propuso una explicación ingeniosa que, por otra 
parte, proyecta alguna luz sobre la adquisición del len¬ 
guaje por los primeros hombres: según él, el cerebro del 
Homo erectas no estaba suficientemente desarrollado como 
para permitirle empezar a hablar a una edad más avan¬ 
zada que los niños actuales. Dado que el erectas moría 
joven, únicamente disponía, por tanto, de un corto perío¬ 
do durante el cual podía utilizar su lenguaje a fin de ad¬ 
quirir y mejorar las técnicas necesarias en la talla de he¬ 
rramientas. 

Krantz basa sus conclusiones concernientes a la pala¬ 
bra y a la fabricación de herramientas en el estudio de la 
capacidad craneana. Suponiendo que un volumen encefá¬ 
lico de 750 cm 5 marca el límite entre el hombre y sus 
predecesores, Krantz se preguntó por qué los cerebros 
humanos actuales habían alcanzado un promedio de 
1.400 cm’, o sea, un aumento del 65 % en relación con 
el Homo erectas (el cual poseía a su vez un cerebro doble 
de grande que el de los Aastralopithecus). Al estudiar esta 
cuestión, Krantz se interesó por el proceso de crecimien¬ 
to del cerebro del hombre moderno. Al final del primer 
año de su vida, el cerebro de un niño de pecho alcanza 


750 cm'. Krantz sugiere que esta capacidad cerebral re¬ 
presenta el mínimo indispensable para la palabra. Seis 
meses después, el niño empieza a hablar. Dibujando una 
curva hipotética para representar el desarrollo del Homo 
erectas desde el nacimiento hasta la infancia, Krantz de¬ 
mostró que el volumen crítico para el habla, o sea 750 cm \ 
no aparecía en el hombre quizá hasta después de su sexto 
año. Krantz sostiene que, antes de los 6 años, el cerebro 
del Homo erectas era en apariencia demasiado débil para 
permitirle hablar. El crecimiento mental del erectas , aun¬ 
que no su madurez física, pudo producirse como prome¬ 
dio 5 años más tarde que en el niño actual. “Cuando al¬ 
canzaba la edad de la reproducción —supone Krant 2 — el 
Homo erectas sólo disponía de 7 años de experiencias cul¬ 
turales, mientras que cuando el hombre moderno alcanza 
su madurez para la reproducción dispone ya de 12 años 
de experiencias culturales. El estudio de los fósiles de 
aquellos hombres demuestra su reducida esperanza de vi¬ 
da... por lo que 5 años debieron de constituir una parte 
importante de la vida de numerosos individuos. Este cor¬ 
lo período de completa participación cultural habría limi¬ 
tado el contenido y la complejidad de la herencia cultural 
global susceptible de ser transmitida en cada generación/’ 
Pero incluso teniendo en cuenta las limitaciones voca¬ 
les subrayadas por Krantz y Lieberman, el Homo erectas 
debió comunicar un número bastante importante de in¬ 
formaciones sobre sí mismo v sobre su medio. Basta con 

■r 

escuchar a un niño pequeño para comprobar qué grado 
de eficacia alcanza un lenguaje, incluso bajo su forma más 
simple. Entre los 18 y 24 meses de edad, o sea, aproxi¬ 
madamente 6 meses después de haber pronunciado sus 
primeras palabras, el niño llega a utilizar frases de dos 
palabras. No se trata de imitaciones de palabras que ha 
oído a un adulto ni de reproducciones de éstas, sino de 
invenciones propias al niño, conforme a lo que parecería 
constituir unas reglas innatas y universales de gramática. 
Estas frases se componen de palabras llamadas “abier¬ 
tas", es decir, que pueden emplearse solas y no obstante 
significan alguna cosa, como por ejemplo “manta’’, “le- 
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che”, “bebé", y, por otra parte, de palabras “ejes”, como 
“poner” o “calor”. El niño las asocia para describir el 
mundo o para invitar a sus interlocutores a que actúen 
(“poner pijama"), pero no para expresar una emoción. 

Hay que esperar que el niño cumpla 3 ó 4 años para 
que empiece sistemáticamente a traducir sus sensaciones 
en palabras. Hasta entonces, utiliza, al igual que los pri¬ 
mates infrahumanos, el trabajo de su neuroeje para lla¬ 
mar la atención sobre sí mismo. En lugar de decir “estoy 
irritado” o “tengo miedo”, demuestra físicamente hasta 
qué punto está irritado o atemorizado. Descubre que es¬ 
tas manifestaciones de cólera y de tristeza constituyen un 
medio mejor de comunicación. En resumidas cuentas, 
comprende que las emociones se expresan con más faci¬ 
lidad mediante la acción que con la explicación oral. Como 


saben todos los padres, ios hijos encuentran pocas difi¬ 
cultades para hacerse comprender; por esta razón no po¬ 
demos dudar de que el Homo erectus , incluso hablando 
con frases muy sencillas acompañadas de gestos y seña¬ 
les manuales, pudiera comunicarse con la misma eficacia 
con su esbozo de palabra humana. 

Fueran cuales fuesen los sonidos pronunciados y la edad 
en que empezó a emplearlos, el Homo erectus poseía un 
lenguaje que utilizaba como un accesorio, como un medio 
de suplantar su entorno; al hacerlo, ahondaba el foso que 
le separaba del estado puramente animal y prefiguraba en 
su desarrollo nuestra futura realización. Por vez primera 
en la historia humana, la evolución cultural empieza a an¬ 
ticiparse a la evolución biológica: el instinto y la emoción 
estaban equilibrados por la costumbre y el pensamiento. 


La conquista 
de las salvajes 
tierras del Norte 


El Homo erectus fue el primer homínido 
que se aventuró más allá de los trópicos 
hasta las regiones templadas. Durante 1 
millón de años, aquel ser se extendió rea¬ 
lizando etapas extremadamente lentas, 
desde Africa y Asia del Sudeste hasta los 
extremos del Viejo Mundo. El mapa indi¬ 
ca los itinerarios generales que probable¬ 
mente siguió erectus en el transcurso de 
sus desplazamientos hacia nuevas regio¬ 
nes susceptibles de proporcionarle el agua, 


el alimento y el abrigo de los bosques y 
de las grutas. Indica igualmente algunos 
de los principales emplazamientos donde 
se han hallado sus vestigios. Las ilustra¬ 
ciones de las páginas siguientes muestran 
paisajes correspondientes a los distantes 
lugares en los que habitó el erectus. 

Dirigiéndose a las regiones de clima 
templado, el Homo erectus siguió las Hi¬ 
tas que contorneaban los obstáculos na¬ 
turales: montañas, mares y desiertos. 



Heídelberg 
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Buscando lugares de clima templado, el Homo erectus siguió itinerarios que soslayaban obstáculos naturales , como mares, montañas y desiertos. 
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En su primer hábitat original situado en el Africa Oriental el Homo erectas encontró nos, lagos bordeados de carias y un clima cálida y agradable . 
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Al igual que sus antepasados los 
oustralopuéciílüs, el Homo erectas vivió en 
casi la totalidad del Africa tropical y 
subtropical. En O Idura i - Tanzania se 
descubrió el unís célebre emplazamiento 
africano que contiene vestigios de erectos. A 
medida que el hombre iniciaba su expansión 
en dirección \. f hacia el continente 
eurasiático, tomó el camino del ralle del 
Milo v llegó hasta el Oriente Próximo. A 
partir de lugares como Látanme, en el A T . de 
Siria , donde se descubrieron "artefactos ” que 
le pertenecieron, a erectas se h abría el 
camino tanto hacia Asia como hacia Europa. 



Las verdeantes tierras donde abunda la 


caza atraen a los caza dorias hacia el ñor ti de Siria. 
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Cuando se extendió por loa Balcanes y Europa Central, el erectus se encontró con nos, cuyas 
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bosques ricos en caza, listos eran los dos aspectos principales de la fría región donde se estableció , 



A partir de la encrucijada de caminos del 
Oriente Próximo* los primeros hombres 
atravesaron la actual Turquía hasta los 
Balcanes, desde donde penetraron en Europa 
siguiendo los ríos * Se han hallado vestigios 
de fredus en VértesszÓllós, Hungría. A 
600 km de allí, en dirección NO*, se 
descubrió en Alemania el célebre 
hombre de Heidetberg* 
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. í pesar de la escasez de agua, el 1 ionio erectus, cazador dei antílope y di la hiena, se adaptó a las duras condiciones de las mesetas de Africa del Sorte. 










































Algunos geólogos creen que, en la época del 
Homo erectos, Túnez v Sicilia debieron de 
estar unidos a Italia por un istmo a través 
del Mediterráneo. Si esta teoría es exacta y 
los primeros hombres debieron de franquear 
fácilmente aquel mar; se han encontrado 
sus huellas en Ternifiitc, en Argelia , 
v en Terra A mata, cerca del actual 
emplazamiento de la ciudad de Niza. 
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Altos acantilados africanos en la costa del mar Mediterráneo* donde acampó el Homo erectos. 
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Esta región contaba con cavernas en las que erectus pudo refugiarse durante tos rigurosos inviernos. 



Tiempo atrás, los científicos creían que el 
Homo erectus pudo llegar a España 
procedente de Africa del Norte a través de 
Gibraltar. La geología suponía la existencia 
de un istmo en ese lugar. Actualmente t se 
discute esta hipótesis. Parece más probable 
que erectus partiera del Mediodía de 
Francia y llegara al centro de España , 
donde cazó en Torralba y en Amhrona . 
Además * el Homo erectus seguía sin duda 
alguna el itinerario más fácil, siguiendo 
las costas y franqueando los actuales 
Pirineos orientales . 
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La China del A;. donde el Homo erectas pasó millares de años durante los cuales mejoró sus técnicas de caza , 


ofrecía una abundante vegetación forestal 





















al ciervo, al bufa lo y al rinoceronte, o los que nuestros antepasados preferían cazur por su carne t muy apreciada. 



Los lejanos antepasados de los individuos 
descubiertos en Lantien y en Choukoutien* 
cerca del Pekín actual, llegaron sin duda a 
Europa atravesando las vastas estepas de 
Asia central. No obstante, parece más 
probable que el Homo erectos evolucionara 
en el Sudoeste asiático, como lo hizo en 
Africa r a partir de los australopitécidos . 
Posteriormente se dirigió hacia el N. La isla 
de Java, donde se descubrieron restos del 
Homo erectus en Trini/ y en Sangiran, 
estuvo enlazada con la península de Malasia 
en ciertas épocas de la historia geológica. 













Si el Homo erectos evolucionó 
independientemente en Asia tropical del 
Sudeste y se propagó a lo largo de la 
península de Malasia hasta China, su 
expansión se efectuó igualmente hacia el N. 
y hacia el E. Alcanzó la India, país en el 
and erectas se estableció sin duda en una 
fecha muy lejana; es posible que allí 
experimenta ra parte de su evolución . Los 
primeros hombres f continuando su progresión 
hacia el O., recorrieron por el S, la cadena 
del ¡lima laya; quizá en la misma época 
otros hombres llegaron más al \\ , en sentido 
inverso, procedentes di Oriente Medio, 



En el sudeste di Asia, en la época de erectas, los volcanes que se alzaban por encima de las nubes oscurecían 











los raíles , los ríos v tas laderas montañosas. En los pantanos junto a los ríos, crecían espesos bosques de bambúes, mientras las pendientes estaban cubiertas de bosques* 
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Capítulo quinto: 

Nacimiento de la sociedad humana 
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l os esquemas que condicionan actualmente la vida social 
fueron elaborados antaño por los hombres y mujeres que 
acampaban sobre la arena de la playa de Terra Amata, 
por los que cazaron en las heladas colinas de Torralba y 
Ambrona y por los seres que durante innumerables gene¬ 
raciones vivieron en las oscuras grutas de Choukoutien, 
En esos emplazamientos identificados (así como en otros, 
sin duda muy numerosos pero todavía desconocidos) de 
las regiones templadas, en los que se estableció hace unos 
500.000 años, el Homo erectus desarrolló gran número de 
rasgos de comportamiento que todavía actualmente son 
los del género Homo. 

Estas decisivas mejoras que debían diferenciar para 
siempre al hombre de sus antepasados animales están cla¬ 
ramente relacionadas, por una parte, con la adopción de¬ 
cisiva de la caza como modo de vida, y, por otra, con la 
expansión, igualmente importante, de erectus en las re¬ 
giones templadas del Viejo Mundo. Ambos factores ac¬ 
tuaron uno sobre otro. 

La emigración a partir de los trópicos representa quizá 
la gran aventura de ese millón de años durante el cual el 
Homo erectus fue convirtiendo al hombre en el personaje 
dominante del mundo natural. Antes de esta gran expan¬ 
sión, sus antepasados inmediatos se habían limitado a 
evolucionar aproximadamente de la misma manera que 
los otros animales que vivían a su alrededor: aquellos pre¬ 
hombres se adaptaban insensiblemente a su medio, utili¬ 
zaban algunas herramientas primitivas, vivían en grupos 
sociales apenas esbozados y contaban con un entorno ge¬ 
neralmente favorable para sacar de él alimento y calor; 
su toma de conciencia del pasado era mínima y apenas 

Este esquema indica la maneta coma en un grupo de Homo erectus 
se desarrolló la familia t unidad de base de la sociedad humana* 
Todos los miembros eran parientes t lo que se traduce aquí por el 
mismo color de base f fiero se supone que se subdividían en subgrupos 
de parentesco mas lejano (color sombreado). Estas primeras familias 
se formaron cuando la mujer pasó a depender completamente 
del hombre cazador para su alimento cárnico, mientras que 
él dependía de ella para el alimento vegetal. 


pensaban en el porvenir, Pero cuando el Homo erectus 
emigró hacia unas regiones del mundo hasta entonces de¬ 
siertas, su género de vida empezó a modificarse. AI ir re¬ 
solviendo los problemas planteados por las nuevas con¬ 
diciones, mediante sus propias soluciones, sin esperar que 
la evolución hiciera el trabajo por él, el hombre franquea¬ 
ba un punto crucial: por vez primera una criatura, aun¬ 
que inconscientemente, tomaba parte activa en su propia 
evolución. Este fue el comienzo de la supremacía huma¬ 
na, y supuso, sin duda, 'la contribución más importante 
que el Homo erectus aportó al desarrollo de la humani¬ 
dad. 

La llegada del Homo erectus a tierras vírgenes repre¬ 
sentaba un acontecimiento perfectamente natural, en la 
medida en que pueda llamarse “acontecimiento” a un pro¬ 
ceso que abarcó casi un millón de años. Todas las cosas 
vivas, desde la bacteria a la ballena, se reproducen y se 
propagan por todos los lugares a los que se pueden adap¬ 
tar; los australopitécidos emigraron ciertamente por el E. 
y el O. hacia todas las regiones tropicales del Viejo Mun¬ 
do que pudieron alcanzar. Pero igual que los límites de 
las ballenas están definidos por las costas de sus océa¬ 
nos, del mismo modo el Australopithecus fue frenado por 
su incapacidad de adaptarse a las condiciones naturales 
que encontró en los límites de las regiones subtropicales. 
El Homo erectus superó estas dificultades, y no gracias 
al desarrollo de sus medios físicos, sino porque disponía 
de un cerebro mejor. 

El mundo templado representaba un ambiente sensible¬ 
mente más rudo que los trópicos. En primer lugar, estaba 
el problema de la variación estacional en el suministro de 
alimentos vegetales: durante la estación ría o la estación 
seca, las frutas, las bayas silvestres y los retoños comes¬ 
tibles eran difíciles de encontrar. La caza, que había sido 
importante para el hombre en los trópicos, se convirtió 
en un medio indispensable para asegurar su subsistencia 
durante los períodos en que no había alimentos vegetales. 
Esta dependencia respecto a la caza exigía, a su vez, la 
elaboración de técnicas más eficaces y una organización 
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social más compleja. Además, la mayoría de las nuevas 
presas con que se enfrentaba ahora el Homo erectus di¬ 
ferían de la fauna tropical y tuvo que aprender las cos¬ 
tumbres y las debilidades de aquellos animales antes de 
poder abatirlos. 

Otro problema crucial para el hombre en su desplaza¬ 
miento hacia el N. fue la disminución de la luz solar en 
invierno y la aparición del frío, fenómenos que variaban 
no sólo en razón de la latitud y de la estación, sino tam¬ 
bién según las fases del período glaciar. En el mejor de 
los casos, e! frío era incómodo y, en el peor, cuando los 
grandes glaciares descendían del N., podía ser mortal, por 
lo que el hombre hubo de encontrar la manera de prote¬ 
gerse. Los homínidos habían desarrollado un eficaz sis¬ 
tema de transpiración que compensaba el exceso de calor 
interno producido en los trópicos, pero no tenían ninguna 
necesidad de desarrollar un sistema tan eficaz contra el 
frío; en su nuevo hábitat, la piel del Horno erectus no le 
protegía contra el rigor dei clima. Con el tiempo apare¬ 
cería en el hombre una cierta adaptación al frío extremo, 
pero fue posteriormente, más bien en el Homo sapiens 
que en el Homo erectus. Transcurrieron centenares de mi¬ 
les de años de historia humana antes de que los esqui¬ 
males adquirieran esa estructura rechoncha que les per¬ 
mite conservar su calor corporal interno. Erectus no esperó 
a que su cuerpo se modificara para superar el frío. Era 
suficientemente inteligente para enfrentarse con el proble¬ 
ma sin depender de la evolución: supo extraer del fuego 
el complemento de calor necesario, a la vez que se vestía 
con pieles de animales y buscaba abrigo en las grutas. 

El único cambio físico que, aparentemente, tuvo lugar 
en erectus tras sus exploraciones de las regiones nórdicas 
fue menos el resultado del frío que de la disminución de 
la luz solar en las latitudes más elevadas durante el in¬ 
vierno. Sin duda, la piel humana se hizo más clara. La 
opinión científica no es unánime sobre este punto, pero 
parece probable que la piel del Australopithecus, al igual 
que la de los primeros erectus tropicales, fuera bastante 
oscura. En Africa ecuatorial, la piel oscura constituía una 


ventaja. Los rayos ultravioleta del sol tropical son peli¬ 
grosos para la epidermis, y, según muchos expertos, a 
medida que la piel de tos homínidos estaba más expuesta 
por la progresiva disminución de los pelos, los melanoci- 
tos (células que producen la melanina, el pigmento res¬ 
ponsable del color oscuro de la piel) reaccionaron con un 
aumento de la producción de pigmento para interceptar 
mejor los rayos ultravioleta. 

Pero, por otra parte, la pigmentación inhibe la síntesis 
de la vitamina D en la piel. Este fenómeno no plantea un 
problema serio en los trópicos, donde hace tanto sol que 
se i iroduce la suficiente vitamina. Pero cuando ei hombre 
se estableció definitivamente en unas regiones menos so¬ 
leadas, no sintetizaba suficiente vitamina D, tanto más 
cuanto que ahora se cubría con pieles de animales; esta 
pigmentación, en otro tiempo beneficiosa, se convirtió así 
en una desventaja. En estas condiciones, un tipo de epi¬ 
dermis capaz de elaborar vitamina D era la mejor baza 
de supervivencia; debido a esto la piel evolucionó hacia 
tintes más claros. La teoría tropieza con ciertas objecio¬ 
nes. ; Por qué no todos los pueblos que viven en los tró¬ 
picos tienen la piel negra? ¿Por qué la pie! de ciertas tri¬ 
bus de la selva africana, que viven bajo la sombra de los 
árboles, es tan oscura? ¿Por qué los bosquimanos, que 
viven en pleno desierto, presentan una piel más bien ama¬ 
rillenta que negra? Sin embargo, se cree que el color de 
la piel del hombre empezó a diferenciarse hace mucho, 
sin duda durante la época del Homo erectus. 

Como hecho más significativo de la evolución del Homo 
erectus citemos el aumento de su capacidad cerebral. In¬ 
cluso antes de que empezara a emigrar de los trópicos, 
su cerebro sobrepasaba bastante el de sus predecesores, 
pero el proceso de crecimiento parece ser que se aceleró 
bajo la presión ejercida por las nuevas condiciones del 
medio. Un fragmento de cráneo de erectus descubierto en 
VértesszoUós, en Hungría, muestra una capacidad cranea¬ 
na de unos 1.400 cm\ volumen superior al promedio dei 
hombre moderno. En cambio, el cráneo de erectus más 
grande que se ha encontrado en Africa tropical no sobre- 
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pasa los 1.000 cmU Esta comparación puede inducir a 
error, puesto que el cráneo africano es considerablemente 
más antiguo que el otro y porque disponemos aún de po¬ 
cos cráneos de erectus para trazar la historia de toda la 
especie. Quizá nuevos descubrimientos de cráneos ven¬ 
gan a atenuar esta clara diferencia. Sin embargo, parece 
lógico pensar que un nuevo medio hostil pudo acelerar 
una tendencia tan manifiestamente propicia a la supervi¬ 
vencia. 

Sea como fuere, el aumento del cerebro humano arras¬ 
tró consigo un corolario paradójico, esencial en el desa¬ 
rrollo social de la humanidad: cuanto más voluminoso y 
complejo se hacía el cerebro, más indefenso y frágil nacía 
el ser humano. Comparado con los otros mamíferos, que 
llegan al mundo casi totalmente desarrollados, preparados 
para mantenerse en pie o para asirse a sus madres, el 
hombre puede ser considerado como una criatura nacida 
antes de tiempo, y el antropólogo Loren Eiseley pudo de¬ 
cir que al nacer mostraba "una extraña desnudez larva¬ 
ria’*. 

Un potro se sostiene sobre sus patas dos horas des¬ 
pués de haber nacido y, al día siguiente, corre al lado de 
su madre. Las crias de los monos y de los antropoides 
nacen provistas de largos dedos que Ies permiten colgarse 
de la piel de su madre. El joven papión de 1 ó 2 días, 
por ejemplo, sabe agarrarse por sí mismo a los pelos de 
la madre mientras ésta se desplaza en busca de agua y 
de alimentos; al cabo de un año, el papión es más o me¬ 
nos autónomo. En cambio, el recién nacido humano con¬ 
tinúa dependiendo profundamente de su madre: hay que 
transportarlo y satisfacer todas sus necesidades durante 
2 años como mínimo; sólo cuando cumpla ó años, sabrá 
cuidar de sí mismo. 

Evidentemente, el bebé humano llega al mundo en un 
punto de desarrollo mucho más precoz que los otros ani¬ 
males; en esta fase, su cerebro no está suficientemente 
formado para que pueda desplazarse y buscar él mismo 
su alimento. La razón por la que el niño nace antes de 
haber alcanzado su madurez cerebral está directamente 


enlazada con el volumen de su cerebro. Cuando nace, el 
bebé debe franquear ese anillo óseo que es la pelvis para 
abandonar la matriz materna; puesto que la cabeza cons¬ 
tituye la parte más voluminosa de su cuerpo, el tamaño 
del cráneo del niño está limitado por el diámetro del paso 
pelviano. En el transcurso de la evolución del Homo erec¬ 
tus, el cerebro y la cabeza aumentaban de volumen mu¬ 
cho más rápidamente que el resto de su cuerpo o que la 
pelvis de la madre. De hecho, la pelvis no habría podido 
crecer mucho más sin dificultar a las mujeres la carrera 
en posición vertical. Si el niño de pecho hubiese termi¬ 
nado su crecimiento craneano, o incluso un 50 %, en el 
seno de la madre, ni ésta ni el hijo habrían sobrevivido 
al parto. La solución evolutiva ante este dilema consistió 
en producir un ser cuyo cerebro realizaría la mayor parte 
de su crecimiento después de nacer. Cuando nace, el ce¬ 
rebro del niño moderno representa tan sólo la cuarta par¬ 
te de las dimensiones del de un adulto. En cambio, el ce¬ 
rebro de un chimpancé recién nacido alcanza ya el 65 %. 
Se ha calculado que el australopiteco recién nacido llega¬ 
ba al mundo con un cerebro desarrollado en un 40 ó 50 %; 
en cuanto al Homo erectus, esta proporción, al nacer, no 
sobrepasaba el 30 %. 

Una vez expulsados de la matriz, los hijos de los pri¬ 
meros hombres desarrollaban su cerebro hasta alcanzar 
un volumen relativamente importante; se trataba de un 
nuevo tipo de cerebro. En éste, el intelecto superaba el 
instinto, y las facultades de aprendizaje, únicas en cada 
individuo, minimizaban la importancia de la programa¬ 
ción genética. El potencial de semejante cerebro parecía 
tanto más elevado cuanto que la dependencia del recién 
nacido era flagrante. Ya que el recién nacido, impotente 
y frágil, dependía exclusivamente de su madre durante 
mucho tiempo, aparecieron y se desarrollaron ciertas es¬ 
tructuras sociales exclusivas del hombre. 

El desarrollo de una sociedad puede calcularse según el 
grado en que los diversos elementos deben apoyarse unos 
en los otros para permitir que el conjunto funcione. A 
medida que el Homo erectus evolucionaba, los lazos de 



El niño indefenso 

NIÑO 

EDAD 

COMPORTAMIENTO CARACTERISTICO 

VOL. DEL CEREBRO 

(PORCENTAJE EN RELACION 

CON EL ADULTO) 

AL NACER 

Depende completamente de su madre en alimento, transporte y protección 

Manifiesta reflejos de prensión: cierra automáticamente los dedos sobre cual¬ 
quier objeto que tenga contacto con la palma de su mano 

Extiende los brazos y luego los cruza sobre el pecho, en un gesto de presa, cuan¬ 
do su cabeza cae de nuevo hacia atrás 

25 % 

A LOS 3 MESES 

Levanta la cabeza cuando está tendido de espaldas, descansando el peso de su 
cuerpo en sus antebrazos 

Gira el cuerpo: tendido de espaldas, se pone de lado 

Se expresa con murmullos 

35 % 

A LOS 6 MESES 

Se sienta sin que se le sostenga 

Primeros intentos de coordinación: toca deliberadamente un objeto y se apodera 
de él 

Articula balbuceando sonidos de una sílaba 

45 % 

A LOS 9 MESES 

Se iosíiene de pie con la ‘ayuda de otra persona 

Anda a gatas 

Da algunos pasos, ayudado por un adulto 

50 % 

1 A 1 AÑO 

Se sostiene de pie y anda sin ayuda 

Se muestra más indinado a jugar con los objetos que con sus compañeros 
Obedece Jas órdenes verbales y pronuncia sus primeras palabras 

60 % 

1 -*--- :- 

A LOS 2 AÑOS 

Corre manteniéndose en pie 

Pasa rápidamente de la posición sentado a la posición en pie 

Bebe en una taza 

Juega tanto con sus compañeros como con sus juguetes 

Manifiesta un pronunciado interés por amontonar objetos unos encima de otros 
Dispone de un vocabulario de más de 50 palabras y utiliza frases de dos palabras 

70 % 

A LOS 4 AÑOS 

Utiliza activamente sus capacidades motrices: carrera, salto, escalada 

Juega con frecuencia con otros niños 

Es capaz de comprender y utilizar el lenguaje con precisión 

80 % 

DE 8 a 9 AÑOS 

Aprende a cooperar con los demás y controla sus impulsos y su agresividad en 
el seno de un grupo 

Piensa en nociones abstractas y manifiesta un gran interés por resolver sus pro¬ 
blemas 

95 % 

DE 12 a 14 AÑOS 
(PUBERTAD) 

Manifiesta un interés creciente por el sexo opuesto 

100 % 




Paradójicamente, a pesar de que el Homo erectus desarrollara 
un cerebro mayor que el de sus antepasados, nacía más de¬ 
sarmado que éstos, con un cerebro proporcionalmente menos 
acabado. El crecimiento cerebral se terminaba en gran parte 
después del nacimiento, asignando a erectus un largo período 
de aprendizaje antes de la madurez. Cómo logró ponerse al 
frente de la carrera, a pesar de una salida más lenta, se com¬ 
prende cuando se compara el comportamiento y el crecimien¬ 


to cerebral de un niño actual -que, al igual que ei Homo erec¬ 
tus, alcanza lentamente su madurez- con el de un chimpancé 
(véanse tablas), el primate más próximo al hombre. La agili¬ 
dad, el crecimiento y la capacidad de aprendizaje en el niño 
moderno progresaron aproximadamente un 30 % más lenta¬ 
mente que en el chimpancé durante el primer año. Pero, a la 
edad de 4 ó 5 años, el niño ya ha adquirido un buen dominio 
del lenguaje, don que el chimpancé nunca adquirirá. 
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CHIMPANCE 





EDAD 

COMPORTAMIENTO CARACTERISTICO 

VOL DEL CEREBRO 

1 PORCENTAJE EN RELACION 

CON EL ADULTO) 

AL NACER 

* 

Depende completamente de su madre para su alimentación, transporte y pro¬ 
tección 

Manifiesta reflejos de prensión: se agarra al pecho de su madre con ayuda de 
sus cuatro miembros 

Extiende los brazos y luego los cierra sobre el pecho en un gesto de presa 

65 % 

A LOS 3 MESES 

Se sienta sin que se le sostenga 

Primeros intentos de coordinación: busca deliberadamente un objeto y se lo 
apropia 

70 % 

A LOS 6 MESES 

Se sostiene de pie con ayuda 

Se desplaza sobre sus cuatro miembros 

Da algunos pasos con lie ayuda de un adulto 

70 % 

A LOS 9 MESES 

Se sostiene en pie y anda sin ayuda 

Se balancea rápidamente en las ramas y salta de una a otra 

Juega cgn los otros chimpancés jóvenes 

70 % 

A 1 AÑO 

Corre en pie a cuatro patas 

70 % 

A LOS 2 AÑOS 

Inicia relaciones sociales con congéneres de cualquier edad, salvo los más 
jóvenes 

75 % 

A LOS 4 AÑOS 

Se independiza totalmente de su madre para el alimento y el transporte 

Juega durante la mayor parte del día con los otros chimpancés y con su madre 
Fabrica y utiliza herramientas para obtener alimento y bebida 

Empieza a vocalizar: utiliza sonidos para expresar el miedo, la excitación, la es¬ 
pera de! alimento y el placer durante el "grooming” 

85 % 

DE 8 A 9 AÑOS 

Dedica cada vez más tiempo al "grooming" social y a alimentarse a medida que 
disminuye la duración de los juegos 

Desarrolla interés por las actividades sexuales 

100 % 


El chimpancé debuta en la vida con cierta anticipación sobre 
e] hombre: logra relativamente pronto todas las capacidades 
que puede alcanzar. A la edad de 1 ano, el chimpancé posee 
la capacidad mental de un niño de la misma edad, ñero sus 
capacidades motrices son las de un niño de 4 años y su fuerza 
corresponde a la de un niño de 8 años. Cuando alcanza tos 
dos años, el comportamiento de juego del chimpancé se pa¬ 
rece al del hombre: ambos aprenden cosas jugando con obje¬ 


tos y relacionándose con compañeros de su edad. i*ero si es 
posible enseñar a un chimpancé a comunicarse de una mane¬ 
ra eficaz por medio de un lenguaje de signos y de símbolos, 
le faltan las suficientes conexiones nerviosas del cerebro y el 
aparato vocal indispensable para el habla. Así pues, pese a 
que al nacer su cerebro alcance las 3/4 partes de la masa ce¬ 
rebral de un chimpancé púber, la inteligencia de este animal 
no sobrepasará nunca la de un niño de 5 años. 
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dependencia entre los individuos se reforzaban y se ha¬ 
cían más numerosos: los niños pequeños vivían gracias a 
sus madres, los subadultos dependían de los mayores, e! 
cazador contaba con el cazador, los hombres y las muje¬ 
res se ayudaban mutuamente y, finalmente, un grupo co¬ 
laboraba con otro. Estas relaciones ya fueron iniciadas 
por los primeros hombres; las siguientes etapas hacia la 
civilización -tiesarrollo de los clanes, de las tribus y de 
las razas- empezaron a producirse al cabo de muchos mi¬ 
lenios, cuando erectus se transformó en sapiens. 

La dependencia del niño de poca edad en relación con 
su madre debió provocar importantes modificaciones en 
las costumbres de los adultos. El joven papión que se 
cuelga con fuerza del vientre de su madre no la estorba 
en sus movimientos, y ésta puede seguir a la tropa en 
sus diarias correrías. La hembra se alimenta a sí misma 
y alimenta a su bebé. No se reparten los esfuerzos, no 
existe ninguna reserva de alimentos, y las madres de los 
monos jóvenes conservan su pape! entre los miembros del 
grupo. En cambio, los bebés humanos deben ser trans¬ 
portados por su madre o por otra persona y sustentados 
durante la lactancia; una madre de un niño pequeño di¬ 
fícilmente podría seguir a los hombres en sus correrías 
de caza. Así, a medida que el consumo de carne se hacia 
más importante en su régimen alimenticio, las mujeres 
debían depender más del éxito de la caza y, por tanto, de 
los hombres. 

Pero, por su parte, las mujeres continuaban siendo in¬ 
dispensables. La caza, a pesar del considerable papel que 
desempeñaba para el hombre primitivo, no obtenía un 
éxito regular. En realidad, es probable que los primeros 
hombres tuvieran más trabajo que sus primos simios para 
recoger el alimento suficiente. Los papiones pueden sub¬ 
sistir tranquilamente con el fruto de los árboles y el fo¬ 
llaje de una zona que oscila entre 7 y 15 km' aproxima¬ 
damente; el gorila, en cambio, necesita una extensión de 
35 km-’ para vivir. Ün cuanto al Homo erectus, se ha cal¬ 
culado que cada individuo necesitaba un terreno de caza 
mínimo de 25 km 2 , lo que significa que un grupo com¬ 


puesto por 30 cazadores precisaba una superficie de 
750 km 2 para procurarse la cantidad de carne necesaria, 
incluso suponiendo (cosa que no es segura) que un grupo 
de Homo erectus cobrara tanta caza como las tribus pri¬ 
mitivas actuales, su botín sólo correspondería a la cuarta 
parte del alimento necesario. El resto era asunto de las 
mujeres. Ellas eran las que, recogiendo semillas, raíces, 
frutas y bayas silvestres, proporcionaban el complemento 
alimenticio indispensable. 

Esta interdependencia de los machos y de las hembras, 
que entre todos los primates únicamente se observa en 
el hombre, se desarrolíó sin duda en el transcurso de va¬ 
rios millones de años antes de la aparición de Homo erec¬ 
tus ; esta costumbre data de la época en que los primeros 
homínidos se aventuraron en la sabana abierta y empe¬ 
zaron a obtener un importante recurso alimenticio de la 
carne animal. Se puede suponer razonablemente que ios 
machos que fueron más robustos y más rápidos que las 
hembras, se especializaron progresivamente en la caza, 
mientras que las mujeres, acaparadas por los cuidados 
que necesitaban los pequeños, se dedicaban a las activida¬ 
des de recolección. 

En la época del Homo erectus, cuando los cazadores se 
dedicaron a atacar presas cada vez más fuertes y más pe¬ 
ligrosas, el acoso de los grandes animales exigió una co¬ 
operación más estrecha por parte de nuestros antepasados, 
con lo que el trabajo de éstos se hizo cada vez más es¬ 
pecializado. La división del trabajo entre hombres y mu¬ 
jeres, que en la sociedad actual se reconoce -o se recha¬ 
za— como un método tradicional, se convirtió entonces en 
una condición esencial de supervivencia. Si los hombres 
y las mujeres hubieran buscado su alimento individual¬ 
mente, cada cual para sí, habrían sucumbido casi de in¬ 
mediato. (’olaborando de una manera colectiva, cada cual 
en su papel distinto de cazador y de recolectora de vege¬ 
tales, formaron un equipo eficaz. 

Mientras la caza estaba forjando nuevas relaciones en¬ 
tre el macho y la hembra y el aumento del cerebro mo¬ 
dificaba las relaciones entre madre e hijo, se produjo tam- 
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bien una nueva relación, la que reunió al hombre, la mujer 
y el hijo. Esta interdependencia tripartita fue quizá la más 
importante, ya que en ella se originó la unidad en la que 
se basa la sociedad humana: la familia. La vida de fami¬ 
lia es una característica que sólo pertenece al hombre. No 
se encuentra en ningún grupo de animales, ni siquiera en¬ 
tre primates tan inteligentes como los chimpancés. En el 
hombre, esta institución, bajo una forma u otra, se ex¬ 
tiende actualmente por todo el mundo, y su aparición se 
inició de una manera clara mucho antes de las primeras 
épocas históricas. Se le puede discutir a Homo erectas el 
mérito de esta creación, pero la idea de familia permane¬ 
ce ligada al hombre de una manera tan fundamental que 
se hace difícil imaginar que un ser, digno por otra parte 
del nombre de Homo, haya podido vivir fuera de este con¬ 
texto. 

Una prefiguración muy rudimentaria de la familia hu¬ 
mana se encuentra ya entre los australopitecos. Entonces 
empezaba a hacer su aparición la interdependencia y cier¬ 
ta división del trabajo, lo que provocó el inicio de rela¬ 
ciones temporales entre los subgrupos de hombres y mu¬ 
jeres de un mismo grupo. En la época del Homo erectas, 
estas subdivisiones del grupo llegan a estar claramente 
establecidas. SÍ, como creen la mayoría de los expertos, 
un grupo de Homo erectas contaba entre 25 y 50 indivi¬ 
duos, éstos se repartían quizá entre 3 y 12 subunidades, 
prototipos de la familia. 

Abstengámonos de comparar estos subgrupos bastante 
unidos a las familias occidentales tradicionales: padre, 
madre e hijos que forman una célula independiente y es¬ 
trechamente unida. Pero, hoy día, el tipo nuclear de fa¬ 
milia europea y americana no es el más extendido y ni 
siquiera es el único presente en Europa, o en los Estados 
Unidos. 

Las familias primitivas pudieron moverse bajo la auto¬ 
ridad dei padre, de la madre o del tío (todos esos siste¬ 
mas existen todavía en la actualidad) y podían incluir va¬ 
rias mujeres para un macho o varios machos para una 
mujer. Lo que es común a todos los tipos de familia es 


la relación de una interdependencia tripartita. Uno o va¬ 
rios machos asumen una responsabilidad especial de cara 
a una o varias hembras y sus hijos, mientras que las mu¬ 
jeres llevan a cabo deberes especiales de cara a unos ma¬ 
chos y a unos hijos; finalmente, estos últimos experimen¬ 
tan una sumisión particular frente a sus mayores. 

Esta interdependencia presenta una variada gama de 
gradaciones, y es más profunda en la actualidad que en 
las instituciones familiares primitivas: la noción de de¬ 
pendencia era compartida entonces por las células fami¬ 
liares; los hijos, en particular, eran considerados general¬ 
mente como pertenencia del grupo entero más que de tal 
o cual familia. Sin embargo, en la época de erectas , los 
lazos que definen a la familia en el seno de un grupo dado 
debieron reforzarse sensiblemente, ya que esas relaciones 
parecen ser inherentes a las costumbres sexuales y a la 
elección de la pareja. Kn efecto, estas costumbres se de¬ 
sarrollaron en aquella época y contribuyeron a diferenciar 
los hombres de los demás animales. 

Entre los antropoides y los monos se da un factor de¬ 
cisorio en las costumbres sexuales: es el celo de la hem¬ 
bra; la receptividad sexual de ésta se encuentra bajo el 
control de hormonas y presenta un ciclo regular de exci¬ 
tación sexual seguido regularmente de un ciclo de indife¬ 
rencia. Durante el breve período de celo, las hembras de 
los primates no humanos incitan a los machos a que co¬ 
pulen con ellas y con frecuencia tienen relaciones sucesi¬ 
vas con varios de ellos, incluso con machos a los que ig¬ 
noran en tiempo normal. 

Durante la evolución de los homínidos, este ciclo de 
celo se modificó progresivamente hasta el punto de que 
las hembras adquirieron una permanente actividad sexual 
potencial. Así, la excitación sexual periódica y la subsi¬ 
guiente promiscuidad que se da aún actualmente en la 
vida sexual de los primates no humanos desaparecieron 
entre nuestros antepasados. Hombres y mujeres podían 
en adelante controlar su comportamiento sexual y decidir 
cuándo y con quién se unirían. Esto es lo que el antro¬ 
pólogo Bemard Campbell ha llamado “la individualización 


Evolución de las relaciones sociales 


A medida que el Homo erectus fue evolu¬ 
cionando! en sentido geográfico, desde los 
trópicos hacia las regiones templadas,- evo¬ 
lucionaba igualmente en el aspecto social, 
desde una banda homogénea aislada has¬ 
ta crecientes contactos con otros indivi¬ 
duos y con otras bandas. Con ello se pu¬ 
sieron las bases de los esquemas sociales 
que conducirían a los actuales. 

El antecesor del Homo erectus> el Aus~ 
traiopitkeeus, vivía en grupos autónomos 
y consanguíneos (derecha), desprovistos 
de organización especifica alguna. Pero, 
luego, los miembros de la banda empeza¬ 
ron a repartirse. Je manera eventual, las 
tareas del trabajo cotidiano, y esta espe¬ 
cial izacíón de las tareas se fue acentuan¬ 
do en el erectus, para desembocar en un 
tipo de vida familiar y en una modifica¬ 
ción de las costumbres sexuales. La pro¬ 
miscuidad y e¡ incesto llegan a ser menos 
frecuentes; los consortes se eligen fuera 
de la familia, y, luego, fuera de la banda. 
Fueron precisamente his uniones entre 
miembros de bandas distintas —es decir, 
la exogamia— las que contribuyeron más 
a la cooperación de unas bandas con otras 
(página opuesta , arriba)* 

La cooperación entre grupos se hace 
más necesaria en la medida que la vida 
del erectus depende de la caza. 1 Jna ban¬ 
da sola no disponía de elementos suficien¬ 
tes para realizar una caza a gran escala, 
como la de elefantes llevada a cabo en To¬ 
rra! b a v Ambrolla (páginas 78-79). Por los 
testimonios recogidos en estos lugares, se 
puede concluir, con cierta probabilidad, 
que dos o tres bandas, sin duda emparen¬ 
tadas, conjuntaron sus esfuerzos durante 
varios años en sus cacerías de elefantes. 
Esta cooperación no fue, sin embargo, con¬ 
tinuada y organizada hasta el advenimien¬ 
to dd Homo sapiens. La población llega 
entonces a desarrollarse en gran medida, 
y el valor de la cooperación se afianza de 
tal manera que numerosas bandas se agru¬ 
pan sobre una base más o menos perma¬ 
nente para constituir un clan (página 
opuesta , abajo). De este modo, se sientan 
los fundamentos de la sociedad humana. 


1 




Un grupo de australopitécidos no sentía 
la necesidad de comunicarse con otros 
grupos . Formaban una pequeña unidad de 
unos 15 individuos y f al vivir en promiscuidad, 
cada uno era pariente próximo del otro (color 
uniforme). No existía ningún subgrupo familiar 
claramente definido . Ese grupo vivía en economía 
cerrada. Australopitecus se alimentaba de 
vegetales y se contentaba con pequeñas presas 
fácilmente capturadas, que cada miembro del grupo 
cazaba individualmente. 



Los grupos de Homo erectus 

desarrollaron contactos con otros grupos y 
practicaron la exogamia t es decir , las 
uniones sexuales entre miembros de grupos 
diferentes. Ambos grupos, representados aquí frent 
a frente, permanecieron mdependientes, pero cada 
uno incluía miembros del otro (indicados por los 
colores diferentes), resultando de ello uniones entn 
grupos. Los lazos de sangre incitaron a los grupos 
cooperar en las expediciones de caza que exigían m 
importante efectivo en hombres. 

Los grupos de Homo sapiens ampliaron 
sus contactos para la caza y las ceremonial 
o para confraternizar , pero la base de la 
reunión continuaban siendo los lazos de sangre , qt 
en el dibujo se han indicado con colores y sombras. 
Los grupos representados se componían de 
descendientes de ambas familias (en azul y verde) 
su más próximo parentesco está simbolizado por la 
intensidad de color , 
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de la sexualidad”, I as parejas se convertían entonces en 
compañeros. 

Indudablemente, las uniones no eran permanentes. Rei¬ 
naba una cierta poligamia, sobre todo en los grupos en 
que el efectivo de los representantes de un sexo era su¬ 
perior al otro. Además, puesto que practicaban la caza en 
común, el reparto del alimento se efectuaba en las mis¬ 
mas condiciones, sin favoritismos en provecho de una 
mujer o de otra. No obstante, parece inevitable que cier¬ 
tos hombres y ciertas mujeres sintieran cierta atracción 
mutua y formaran una especie de unión reconocida más 
o menos oficialmente. Tales individuos compartirían el 
mismo lecho, permanecerían juntos durante las expedicio¬ 
nes del grupo y cada uno prestaría una atención particu¬ 
lar a las necesidades del otro. Además, el hombre debió 
de tener un interés paternal por los hijos de la mujer que 
había elegido, aun en el caso de que no los reconociera 
exactamente como su propia descendencia. Los adoles¬ 
centes acompañaron seguramente a aquellos hombres en 
las expediciones de caza; de este modo entre los adultos 
y sus protegidos se crearon unos estrechos lazos afecti¬ 
vos a medida que los primeros iniciaban a los segundos. 

Estas relaciones de tipo familiar en el grupo engloba¬ 
ron algunos abuelos, hombres y mujeres de edad que, des¬ 
pués de haber cazado y procreado, continuaban educando 
y guardando a los niños y fabricando herramientas. La 
continuidad de las transmisiones genéticas debió enton¬ 
ces cobrar importancia y los esquemas de las relaciones 
familiares se afirmaron de manera progresiva. 

A medida que estas instituciones familiares se iban de¬ 
sarrollando en aquellas sociedades embrionarias, el inces¬ 
to debió prohibirse de una manera cada vez más enérgica. 
Esta prohibición se observa actualmente entre los antro- 
poides y los monos: entre los macacos japoneses, por 
ejemplo, existe aparentemente una especie de restricción 
en lo referente a las relaciones sexuales entre madre e 
hijo y, entre los chimpancés, esta inhibición se extiende 
normalmente a las relaciones entre hermanos y hermanas, 
a pesar de que por otra parte existe una total promiscui¬ 


dad sexual. En el hombre moderno, el tabú del incesto 
es casi universal; en un punto cualquiera de la evolución 
de los primeros hombres, esta inhibición parcial acabó 
por convertirse en el más rígido tabú. Puede suponerse 
que a medida que erectus se hizo más consciente de las 
estructuras familiares en el seno de la comunidad, tue de¬ 
sarrollándose una prohibición más severa frente a unas 
relaciones sexuales en el seno del grupo familiar. 

De este modo el erectus tendió a buscar sus compañe¬ 
ros sexuales en un circulo más amplío, que al final dio 
lugar a intercambios de individuos entre grupos vecinos. 
Esta práctica de exogamia presentaba ciertamente venta¬ 
jas. El habla permitía al Homo erectus simbolizar las re¬ 
laciones familiares, mientras que el desarrollo de lazos de 
sangre entre vecinos preservaba la paz entre los grupos. 
Cuando se creaban lazos de parentesco entre grupos con 
territorios vecinos, nacía el sentido comunitario y, cuan¬ 
do escaseaba la caza, cada grupo cazaba libremente en el 
territorio del otro. 

La exogamia, que introducía parejas extrañas en un 
grupo, contribuyó sin duda a reforzar los lazos familiares. 
De ello se siguió otra innovación cultural que nos parece 
natural, pero que marcó un punto importante en el cre¬ 
cimiento de las sociedades: la idea de un establecimiento 
fijo. 

Los antropoides se desplazan sin rumbo fijo, formando 
parte de un grupo: cada individuo busca su propio ali¬ 
mento y la seguridad de cada uno descansa en la fuerza 
numérica del grupo. Pero esta aglomeración de individuos 
durante 24 horas diarias no habría tenido éxito entre los 
Homo erectus , ya que los cazadores recorrían grandes dis¬ 
tancias y sus muchachos necesitaban tantos cuidados. La 
solución fue la creación de un campamento de origen, de 
un lugar —aunque fuera provisional- donde se atendía a 
los niños y se mantenía el fuego; en él las mujeres amon¬ 
tonaban el producto de su recolección y los hombres re¬ 
gresaban a él después de sus correrías al cabo de uno o 
dos días de caza. Parece ser que se desarrol aron dos ti¬ 
pos de campamento, uno temporal y el otro permanente. 


Nacimiento de la sociedad humana 135 


Si ios cazadores debían seguir a los anímales que emi¬ 
graban, este tipo de campamentos eran utilizados tanto 
tiempo como los animales permanecían en ia región, como 
fue el caso en Terra Amata. Incluso allí, los visitantes 
temporales creyeron conveniente construir cabanas cada 
vez que iban de paso y las 11 cabañas halladas corres¬ 
ponden a otras tantas estancias anuales consecutivas en 
la misma duna; estas prácticas nos llevan a pensar en la 
existencia de grupos cuyo programa anual estaba bastan¬ 
te bien ordenado y cuyos miembros sentían quizá incluso 
un cierto apego hacia unos lugares favoritos. 

Choukoutien no era un campo temporal. Allí, en una 
gruta, se descubrieron capas de cenizas de hogar de más 
de 7 metros de espesor; se trata de campamentos más o 
menos permanentes; sin duda alguna, el lugar parecía par¬ 
ticularmente favorable en razón de la proximidad del agua 
y de la caza. 

En ninguna otra sociedad de primates existen campa¬ 
mentos temporales o permanentes, aunque ciertos anima¬ 
les delimiten su propio territorio. Los papiones hamadrías 
de Etiopía pasan la noche en un acantilado, formando 
grupos que pueden alcanzar los 700 individuos. Al ama¬ 
necer se forman varios subgrupos, pero el conjunto del 
grupo permanece constantemente unido. 

En el hombre, e! campamento base constituye una in¬ 
novación social. Así, la existencia de un establecimiento 
permanente significaba para erectus que los individuos 
débiles o enfermos no se exponían ya a quedar abando¬ 
nados a lo largo del camino. La comunidad les ofrecía un 
lugar donde podían reposar y curarse dentro de una re¬ 
lativa seguridad. Como escribieron Sherwood W ashburn 
e Irven DeVore: “Para un primate en estado salvaje, una 
enfermedad que separase al individuo del grupo será mor¬ 
tal, pero, para el hombre, sólo será fatal el mal del que 
no pueda curarse, aunque esté protegido y alimentado en 
el campamento permanente. Es este campamento base el 
que transforma las fiebres y los tobillos dislocados, que 
serían mortales, en indisposiciones menores.” 

El establecimiento de campamentos fijos debió influir 


en la tasa de mortalidad habitual. No obstante, pocos 
Homo erectus debieron vivir 40 años, y los que alcanza¬ 
ban los 50 representaban seguramente los ancianos de la 
época. La mayoría de nuestros antepasados morían antes 
de alcanzar esta edad, como nos lo demuestran los testi¬ 
monios recogidos en las grutas de Choukoutien: el 50 % 
de los huesos humanos descubiertos pertenecieron a ni¬ 
ños de menos de 14 años. 

Desde el punto de vista social, la verdadera importan¬ 
cia de ¡os campamentos permanentes estaba en las ven¬ 
tajas que aportaba al crecimiento cultural del hombre. Allí, 
en el seno del círculo de seguridad delimitado por las bra¬ 
sas, nació un nuevo sentido de la amistad y de ¡a comu¬ 
nidad. La reunión en tomo a hogares favoreció el desa¬ 
rrollo de la conciencia individual y de una cierta confianza 
entre individuos que vivían en un mundo regido de forma 
natural por la violencia. Nuestros antepasados pudieron 
empezar a reflexionar más allá de la sola preocupación de 
supervivencia, esbozar nuevos conceptos, desarrollar un 
lenguaje, mejorar sus herramientas y sus armas y conce¬ 
bir nuevos medios de modificar el mundo. 

A su vez, el hogar doméstico, al lado de su innegable 
contribución al progreso, pudo favorecer un rasgo antiso¬ 
cial que, según se cree, aparece por vez primera durante 
la época de los primeros hombres: se trata de la desdi¬ 
chada costumbre que el hombre moderno muestra a prac¬ 
ticar la violencia contra su propia especie. El escritor Ro¬ 
ben Ardrcy, por ejemplo, lanzó la hipótesis de que el 
hombre defiende instintivamente todo territorio que con¬ 
sidera como su dominio (utilizando la violencia si es ne¬ 
cesario) contra todo intruso. Otros escritores y científicos 
explican las violencias del comportamiento humano, des¬ 
de las guerras hasta las querellas domésticas, mediante 
la propensión innata a la agresión como carácter hereda¬ 
do de nuestros antepasados animales. Por ejemplo, Kon- 
rad Lorenz, autoridad austríaca en materia de comporta¬ 
miento animal, sostiene que este impulso innato se 
expresará siempre por la fuerza de una u otra manera. Si 
esta tendencia no se canaliza de un modo productivo des- 
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de el punto de vista social, más pronto o más tarde es¬ 
tallará inevitablemente de manera destructiva. 

Numerosos antropólogos creen, en cambio, que en el 
hombre no hay ningún impulso innato opresivo, sino tan 
sólo un cierto potencial para este tipo de comportamien¬ 
to, y que este potencial está formado por la sociedad. Por 
ejemplo, cuando un hombre es amenazado o se cree ame¬ 
nazado por otro, su respuesta instintiva puede ser tanto 
huir como combatir a su provocador. El medio cultural 
de cada uno determinará uno de estos tipos de respues¬ 
tas. David Pilbeam, antropólogo de Yale, niega que el 
comportamiento agresivo sea natural entre los monos y 
los antropoides. “El grado en que se desarrolla este com¬ 
portamiento, dice, depende mucho de los valores cultura¬ 
les y de la educación ambiental. El instinto territorial no 

es un carácter natural en las sociedades humanas. No 

* 

existe tampoco entre los otros primates.” 

Este punto de vista nace de la observación de nume¬ 
rosas tribus actuales que viven de la caza y de la reco¬ 
lección, como los bosquimanos de Kung, que viven en el 
desierto de Kalahari, en el sur de África. Los bosquima¬ 
nos no manifiestan ni un sentido territorial muy pronun¬ 
ciado ni una agresividad mutua marcada. La hospitalidad 
y la generosidad son consideradas como algo normal. Los 
tasaday representan un pueblo aún más pacífico; viven 
todavía como sus antepasados de la edad de piedra, en 
la jungla de las Filipinas. Estos individuos tranquilos y 
amables viven en armonía con su entorno sin manifestar 
en apariencia la menor señal de agresividad social. 


El Homo erectas debió ser también una criatura pací¬ 
fica. Es verdad que vivía con el bastón o la lanza en la 
mano, pero tan sólo para alimentarse y alimentar a su 
tamilia. El reparto de los alimentos era un medio de su¬ 
pervivencia esencial y, puesto que sus posesiones estaban 
limitadas por el tipo de vida que llevaba, es dudoso que 
el instinto de posesión arrastrara al Homo erectas a la 
violencia. No obstante, no se puede descartar completa¬ 
mente la hipótesis de conflictos entre los diversos grupos 
de erectus: los cráneos de Choukoutien, cuyo estado 

demuestra prácticas caníbales, todavía no han sido expli¬ 
cados. 

Tales actos de hostilidad debieron de ser raros y for¬ 
tuitos en un mundo poco poblado, donde los ejemplos de 
agresión natural sistemática entre representantes de una 
misma especie eran inexistentes. Es probable que la gue¬ 
rra, el instinto de dominio, la codicia y la crueldad cons¬ 
tituyan adquisiciones más tardías. Estos conceptos se am¬ 
pliaron cuando el hombre se estableció definitivamente en 
sus tierras, cuando el aumento del número de las culturas 
antagónicas incitó el orgullo del individuo y del grupo a 
poseer, a acaparar territorios y a imponer unas creencias, 
aun en el caso de que el arte, la ciencia y la humanidad 
se desarrollaran paralelamente. Estos problemas pertene¬ 
cen a las épocas modernas. Es de suponer que inquieta¬ 
ron poco al Homo erectus . Este luchaba contra sus pro¬ 
pias dificultades, que por otra parte las iba resolviendo 
de una manera notable. A sus éxitos debemos nuestros 
fracasos y nuestros triunfos. 





Los tasaday: 
Recuerdo vivo 
de los primeros 
hombres 


En ía isla de Mindanao, en las Filipinas, 
puede encontrarse todavía en las laderas 
de las montañas cubiertas por la jungla 
una frágil reminiscencia de lo que debió 
ser el Homo erectus . Allí, en total aisla¬ 
miento, vive una tribu, ios tasaday* Esos 
indígenas llevan una existencia primitiva 
que recuerda la de sus antepasados de ia 
primitiva Edad de Piedra. 

Pese a que la comparación no puede ser- 
total, ya que los tasaday son Homo sa¬ 
piens, seres modernos en el sentido evo¬ 
lutivo, muchos de sus actuales rasgos cul¬ 
turales recuerdan los que se atribuyen a 
sus lejanos antepasados. Y así los tasa¬ 
day continúan fabricando y utilizando he¬ 
rramientas de piedra; el efectivo de sus 
grupos es de unos 25 individuos* como 
las bandas de erectus; su supervivencia 
depende del mantenimiento del fuego y 
llevan una vida dedicada a la caza y la re¬ 
colección. 

Ya que sus necesidades son mínimas y 
la naturaleza generosa, no carecen de nada 
y están siempre dispuestos a compartirlo 
todo con los demás, rasgo de carácter que 
se ha atribuido también a erectus. Pero 
los tasaday muestran algunas particulari¬ 
dades propias. Parecen incapaces de me- 
morizar recuerdos anteriores a 5 ó ó años, 
y* sin embargo, respetan la filosofía de 
sus antepasados. Prefieren vivir agrupa¬ 
dos en una gruta, les gusta estar junto a 
los árboles y las rocas que les son fami¬ 
liares y no se alejan jamás de su morada. 


fíe aquí u cuatro tasaday descansando a la 
entrada de su gruta, situada a una altura 
de 150 m en la pendiente de una montaña 
de 300 m de altitud. El nombre del grupo 
(*tasaday * 9 ) procede del pico a cuya 
falda se abre su caverna. 
















Adornados con hojas de orquídeas y con el 
rostro ennegrecida por las cenizas del fuego, 
los miembros de un grupo tasad ay descansan 
ante su gruta* Esta presenta una entrada de 
W rn de ancho y se hunde de 8 a 12 m en 
la montaña. Está casi vacía t pero se limpia 
regularmente con la ayuda de una escoba de 
bambú* l>os hogares arden continuamente; 
los tasado# t lo mismo que erectus, nunca 
dejan que la llama se apague. Durante la 
noche, permanecen en el interior por temor a 
las serpientes; cuando parten en busca de 
alimentos, poco después de la salida del sol, 
rara vez se aventuran lejos de su gruta. 
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^ En la imagen de la izquierda, tan antigua 
corno el mismo hombre, una madre cuida 
de su hijo. Los lazos Íntimos desarrollados 
entre los tasaday y la aglomeración de su 
hábitat hacen que cada cual se ocupe de 
sus hijos, como se supone ocurría entre los 
erectas; si un padre muere, el grupo recoge 
al huérfano y lo alimenta* 

Una mujer tasaday y dos niños limpian ^ 
sus cuerpos de las cenizas del fuego de la 
caverna* La escena transcurre a la orilla 
de un riachuelo que corre al pie de la 
colina . Cuando los antropólogos 
descubrieron el grupo, en 1971, 

13 individuos, o sea mas de la mitad, eran 
niños; sólo dos de ellos eran varones. 
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El fuego es para los tasaday tan precioso 
como lo fue para erectus- Nadie sabe si los 
primeros hombres sabían encender la llama o 
si únicamente mantenían un fuego natural. 
Pero los tasaday saben producir Juego 
mediante un sistemu arca ico: /roí an u n palo 
contra una madera. Vemos en esta fotografía 
cómo un hombre hace girar el palo entre fas 
palmas de sus manos hasta que se calienta 
el agujero abierto en la plancha de madera; 
entonces acerca unos trochos de corteza de 
palmera y de musgo seco* Cuando se 
enciende el manojo, el hombre lo atiza 
soplando (a la derecha) y todos los 
semblantes se iluminan cuando aparece la 

llama. El procedimiento exige 
aproximadamente cinco minutos. 
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La pesca es una tarea colectiva. El niño sostiene conos hechos de hojas en los que se introducirán los peces cogidos por sus padres. Luego se cocerán. 
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Explorando entre las rocas los hombres buscan renacuajos, fuente de proteínas para los tasaday. También cogen cangrejos y otras especies fluviales. 



La harina es proporcionada por una variedad de ñame salvaje. Aquí vetaos a un indígena lavando los tubérculos que se asarán sobre brasas, en la gruta. 












































Los tasaday pasan el día agrupados como las distracciones son 
raras y escasos ios acontecimientos, permanecen con frecuencia 
sentados en silencio, en grupos compactos. Asi debió vivir el 
Homo crecíus. Al haber aprendido a cooperar , los tasaday 
mantienen relaciones confiadas. La monogamia es de rigor , tío 
existe el divorcio aunque el número de hombres de un grupo sea 
superior al de las mujeres. Los tasaday no tienen jefe, como 
ocurría probablemente entre los primeros hombres; no se dan 
rivalidades serias; cada cual actúa como mejor le parece y las 
decisiones se toman en común. Viven en completa armonía. Un 
antropólogo que observó sus pacificas costumbres dijo de ellos: “Se 

trata de uno de los pueblos más afables del mundo. " 
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El Origen del Hombre 


Este esquema muestra la progresión de la vida en la Tierra , 
desde sus primeras apariciones en las aguas del planeta 
recién formado, hasta la evolución del hombre ; señala sus 
desarrollos físicos, sociales, tecnológicos e intelectuales 
hasta la Era Cristiana. Para ubicar estos avances en 
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período más 
antiguo de 
la Edad de 
Piedra Antigua 


Paleolítico 

Medio 

período medio 
de la Edad de 
Piedra Antigua 


Paleolítico 

Superior 

último período 
de la Edad de 
Piedra Antigua 


Mesolítico 

Edad de Pie 
dra Media 


DATADO EIM MILLONES DE AÑOS 


1 


Las herramientas más antiguas 
son fabricadas por ef hombre en Áfrii 

El primer hombre verdadero, el Hom\ 
erectas aparece en las Indias Orienta 
V en África 

El Homo erectas emigra a lo largo di 
los trópicos del Viejo Mundo 


DATADO EN MILES DE AÑOS 


800 


600 


400 


250 


100 

80 

60 


40 


30 


20 


10 


E) hombre aprende a controlar y a us 
el fuego 


En gran escala, progresa la caza 
organizada de elefantes en Europa 


El hombre comienza a construir refue 
artificiales con ramas 


Aparece e! hombre de Neanderthal e 
Europa 

Aparece el Homo 
sapiens sapiens en África 


Enterramientos rituales en Europa y í 
Oriente Medio sugieren la creencia ei 
vida futura 


Mamuts lanudos son cazados por los 
neanderthales en el norte de Europa 


El oso de las cavernas llega a ser el 
centro de cuito en Europa 


E! hombre se extiende hasta Australia 


El documento escrito más antiguo 
conocido, un calendario lunar en hue; 
es hecho en Europa 


Los primeros artistas decoran ios mui 
y los techos de las cavernas en Franc 
y España 


Son esculpidas estatuillas para la 
adoración de la naturaleza 


La invención de la aguja hace posible 
costura 


Los cazadores asiáticos cruzan ei 
estrecho de Bering para poblar Amér 
del Norte y del Sur 

Comienza la caza de bisontes en los 
grandes llanos de Norteamérica 

Se inventa el arco y la flecha en Europ 
La alfarería empieza en Japón 

Se domestica la oveja en el Próximo 
Oriente 


J 3,000 millones de años 



A Origen de la Tierra (4 500 millones) 


k Origen de la vida (3.500 millones) 















































secuencias cronológicas utilizadas en forma común , la 
columna de la izquierda de cada una de las cuatro secciones 
del esquema identifica las grandes Eras geológicas en las que 
se divide la historia de la Tierra, mientras que la segunda ^ 
columna registra las edades arqueológicas de la historia 


humana . Las fechas claves de los orígenes de la vida y de los 
logros principales del hombre aparecen en la tercera columna, 
El gráfico no está a escala; la razón es clara con ¡a franja de 
abajo, la cual representa en escala lineal los 4,500 millones 
de años comprendidos en el esquema. 
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Neolítico 
Edad de Pie¬ 
dra Moderna 


ANOS a* de C 


9000 

8000 


7000 


6000 


Eí perro es domesticado en Norteamérica 

Se funda Jerícó la primera ciudad 

Se domestica la cabra en Persia 

El hombre cultiva sus primeras mieses, 
trigo y cebada en el Oriente Medio 

El maíz es cultivado en México 
Un modelo de vida de pueblo nace en 
el Oriente Medio 

Qatal Hüyük r lo que ahora es Turquía, 
llega a ser el primer centro comercial 

Se inventa el telar en el Oriente Medio 

El ganado es domesticado en el Próximo. 
Oriente 


Edad del 
Cobre 


4800 

4000 


La agricultura comienza a reemplazar 
a la caza en Europa 

El cobre es usado en la industria en la 
región mediterránea 

Eí monumento de piedra maciza más 
antiguo conocido es construido en 
Bretaña 

Los botes de vela son usados en Egipto 

Las primeras ciudades surgen en los 
llanos de Sumer 

Los sellos cilindricos comienzan a ser 
usados como señas de identificación en 
el Oriente Medio 


3500 


Se inventa la rueda en Sumer 

El hombre comienza a cultivar el arroz 
en el Lejano Oriente 

Se domestica el caballo en Rusia del Sur 


Edad del 
Bronce 


Los mercaderes navegantes egipcios 
comienzan a recorrer el Mediterráneo 

El primer escrito pictográfico redactado 
en el Oriente Próximo 


El gusano de seda es domesticado en 
China 

, 




3000 


2800 


2600 


El bronce es usado por primera vez 
para hacer herramientas en el Oriente 
Medio 

La vida ciudadana se propaga hasta el 
valle del Nlio 

Eli arado se desarrolla en el Oriente 
Medio 

Un calenda no preciso basado en 
observaciones estelares se inventa en 
Egipto 

Stonehenge, el más famoso de los 
monumentos mega líricos antiguos, es 
comenzado en Inglaterra 

Las pirámides son construidas en Egipto 

Una variedad de dioses y héroes son 
glorificados en Giígamesh y otras 
epopeyas del Oriente Medio 


2500 


Surgen las ciudades en el valle del Indo 


GEOLOGÍA 

ARQUEOLOG ÍA 

AÑOS a, de C. 

Holoceno 

(contó 

Edad del 

Bronce 


Evidencia más antigua de! uso de esquís 
en Escandinavia 

El código de leyes más primitivo es 
redactado en Sumar 




Las sociedades minoas de palacio 
comienzan en Creta 



2000 

Se domestican las gallinas y los 
elefantes en el valle del Indo 




El uso del bronce se propaga a Europa 




Comienza la cultura esquimal en la 
región del estrecho de Bering 



1500 

Embarcaciones que pueden navegar 
por el océano, le permiten al hombre 
llegar a las islas del Pacífico Sur 




Esculturas ceremoniales de bronce se 
funden en China 




Se establece el gobierno imperial, que 
incluye provincias distantes, por los 
hititas 



1400 

Se usa el hierro en el Oriente Medio 




El primer alfabeto completo 
manuscrito es inventado por las gentes 




de Ugarit, en Siria 


Edad del 

Hierro 

1000 

Moisés conduce a los israelitas fuera 
de Egipto 

El reno es domesticado en Eurasia 



900 

Los fenicios desarrollan el alfabeto 
moderno 



800 

El uso del hierro se propaga por toda 
Europa 




Los nómadas a caballo aparecen en et 
Próximo Oriente como nueva fuerza 
poderosa 




El primer sistema de carreteras es 
construido en Asirla 




Homero compone Lo Ufada y La Odisea 

* i 



Se funda Roma 



700 

Comienza la civilización etmsca en Italia 




Ciro el Grande gobierna eí imperio persa 

Se establece la República de Roma 



500 

Se inventa la carretilla en China 



200 

Son escritos los épicos Mahabharata y 
Ramayana acerca de los dioses y los 
héroes de la India 




Se inventa la rueda de agua en el 

Oriente Medio 



0 

Comienza la era cristiana 


f 2,000 millones de años 


| 1,000 millones de años 


Primeros hombres (2 milíones} 



Primeros animales respirando oxigeno (900 millones} i Primeros animales con espina | 

dorsal {470 millones) 


i 
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